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ORGANO DE LA SOCIEDAD DEL MISMO rJ'OMSI:IE 

Dlrectorl MANUEL DE SA"ALEGUI 
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Notieias de Espaftai 
D . Rafael Marta de Labra. 

Falleció ti 16 dt abril. 

POCOS nombres de espaiíoles contemporáneos eminentes ha­
brAn sido tan conocidos y estimado~ en América como el de 

) 

Labra; su populárldad en lbs pueblos tl'asatlánticos era ver­
daderamente extl'lLordinarhl; se le aumil'abá y se le querla 
alli, en justa correspondencia al entusiasmo, constancia y 
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eficacia con que consagró su palaura, su pluma y su aCtiVI­
dad a los problemas colonial,,;;, anles de que España perdie­
ra los últimos ¡'estos de '11 imperio ultramarino, y después 
a vigorizar los lazos, que la emancipacióu no tuvo potenciu. 
para destruir, procurando basal' en eIJos una politica de re· 
lación positiva de inter"ses JIIol'all'~ y materiales. 

Cuando este número de UNIÓN IBEllO-AMEHlCANA llegue a 
América, una vez más habrán aparecido ·los datos biográficos 
de D. Rafael Labra, abora cou el doloroso motivo de su muer­
te, en los periódicos y revistas, aun de los lugares más apar­
tados de aqu-el continente. 

No precisamos, pues, citar fechas ni concretar hechos; bas­
ta a nuestro propósito de rendir homenaje al patriota y 
americanista, recordar que ]J. Rafael .\laría de Labra, Dipu­
tado desde 1870, ba figurado después incesantemente en el 
Parlamento, siendo una figura preeminente de ]a politica es­
paiiola, a quien su sabe\', su elocuencia y su fidelidad a lo~ 

ideales a que rindió cuJto, l'lIsaJzada por proverbial caballe­
rosa templanza en el atalJIH' ~t)mo pn la defensa, rodearon de 
autoridad y de respeto. 

Como abogado, culminú a gran altura. Como publicista, es 
posible que se aproximen a un C€ntenar sus obras sobre so­
ciología, derecho, Iileratura politica, y particularmente acer­
ca de temas hispano-americanos. 

']'rabajos perio<lísticos Sll.l'0~ aparecieron en todos los ]){.~ 

riódicos y revistas de cierta imporlancia, del idioma caste­
llano. 

En las Cámaras ll'¡,<islativax, Ateneos, Academias y Corpo­
r3done~ culturall'~, ~1J voz ,,]o¡-uente y persuasiva se dejó oir 
con prodigaJidad di¡rna dI' su vocación de propagandista y 
p¡'ofpsor. Pero no ba~ta afirmar que el Foro, la Tribuna, la 
Ciencia, la Literatura y la Prensa están de duelo; lo está 
España elltera, porque pierde con la muerte de D. Rafaf'l 
Maria ,]1' J,abra un patriota sincero y bien probado, que a la 
condiri6n de pspañol supeditó la perspectiva de la má~ el!' 
vaJa rategoría política y social en que le bubiera consagrado 
Cuba. país (londe vió la luz primera Ri, al nl'clarnrsp psta 
Repnblira indeppnnipntp, SI' hubirrn ua('Íonnlizado aJlí. 

2 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



La Unión 1 be-ro-Americana, tuya tribuna filé enaltecida re­
IK,tidn" vete;; por el Sr. Labra, rindi6 COI\RtHnteJu!'lltt' al in~ig· 
n(~ alllericHniHla, uno de los priJllcrol-l '-111(\ r¡~\lrú ('11 la Ii¡.;ta de 
sus socios, los respetos y admiración debidos a quien tan alto 
dpseoJl6 en la defellRH y propaganda de lo" icl .... Ips ttut' ",.ta 
Sodedad persigue. 

Descanse en paz el patricio insigne. 
ANDUI-JI; l'ANDO. 

Confeaeraci6n his pano-americana. 

Patria universal. 

Vano sueño han dicho unos, realidad futura han aflrmado otros; y, bujo 
la influencia persuasiva de ambas corrientes. opuestas a veces en la vida 
por la eterna y desesperada contienda del espíritu humano, arrrwniz.a.das 
las otras, va sin embargo esta idea. por la enorm~ virtualidad que la im­
flulsa, lentamente a su realización. 

Si no fuera porque la tendencia a furOlar la gran patria universal se 
siente más que todo, pero en la rudeza e incertidumbre de la palabra. como 
suele sucedor con las grandes verdades r !'enl' mientas, no admite exacta 
expresión; Y. si no fuera además por el hondo interés que nos despierta 
su elevada y generosa finalida,? no pretenderíamos nosotros hacer rotun· 
das afirmaciones que, en verdad, todos en general igualmente podrían ha· 
cerIo sin más previa condición que la de comunicar con honradez las re· 
velacliones de su propia e ínrima naturaleza. 

Estudiando al hombre en cOTl'unto. es decir, formando sociedad, se oh· 
serva que en el interior de su corazón existe, como ser consciente, racio· 
nal, un conjunto de convicciones y afectos que en deAnitiva, siendo bien 
conwrendidos y desarrollados darán, como justn recompensa a las caídas 
dolorosas hechas en el calvario de la perfección. la mayor suma de felici­
dad relativa. La absoluta no la' conocemos. 

Tod a imagen humana sea cual fuere su color, raza o condiai6n, porta un 
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misterioso recinto en que guarda, como divina esencia de su personalidad, 
lo que en último resultado constituye el amor a la Patria. PeTo, como par­
ee de este sagrado recinto que contiene limitados afectos, y pudiéramos 
decir, como complemento indispensable de armónica unidad, hay en él a 
su vez otras convicciones más extendidas, comunidad. de sentimientos no 
menos profundos que aquéllos, cuyo intenso desarrollo y ejercicio garan­
tizan la fundación de una segunda patria, la gran Patria Universal . 

• • • 
La vanidad, juzgada por el poeta Lamartine COTTl() ,cel más torpe de los 

vicios", y el egoísmo, son las dos enfermedades origina.rias que han esta­
blecido maA:28das diferencias entre los hombres; los dos males que por ha­
berse esparcido con profusión hoy nos afligen, y los que, si no se- opone 
el medio aislador o fuerza contraria. acabarán por destruir todo 10 edifl­
Rc.do. 

Siendo en nuestra vida organizada, por detecto congénito, por imperfec­
ción innata demasiado egoísta, la cultura (espiritual y morall, es la únicft 
encargada d~ transportarnos de . ese antro consumidor al sereno espacio 
del altruismo. Rossi, con pleno conocimiento de esta observación, afirmó 
para deJinear los caracteres distintivos de "las muooedumbres" que, ouan-
00 ellas son "inferiores" , es decir, "salvajes", son "egoístlas", y que por 
el contrario, cuando son e'superiores" se vuelven lCaltruístas". Y precisa­
mente, en vista de esta observación y en cuanto a los pueblos se re­
fiere, podemos agTegar que todas nuestras equivocaciones, descalabros y 
furiosos arrebatos contemporáneos hanse debido a que la cultura, por itO­
fiuencias pernioiosas de países y civilizaciones dominantes, no ha podido 
cwnplir fielmente sus nobles fines. Se la ha dejado el nombre, pero en 
cambio se le ha desfigurado su fondo, su esencia. 

En nuestros sistemas modernos de práctica y humanitaria educación, si­
guiendo como antes dijimos rumbos extraviados se ha visto, como térmi­
no exclusivo de aspiración o carrera, obtener el mejor bienestar físico; en 
otras palabras. cincelar, baio las benéficas o adversas circunstancias del 
destino, el matel:1ial enriquecimiento. Se ha hecho de: la juventud y del 
horrtbre fcmnado, preciso es decirlo, verdaderas máquinas de explotación; 
y 10 que es aún peor, a costa de la parte más rica de su existencia cual es 

la de su personalidad moral. 
Pero si por deplorable trastorno de una o varias etapas de la humanidad 

hemos llegado al pésimo estado en que nos encontramos, qambiando de 
medios y por consiguiente errando de objeto; si confundidos hemos levan­
tado gloriosos pedestales n la fuerza y a la violencia triunfantes, y nos he­
mos encargado nosotros mismos de difamnr la ICjusticia", el uderecho" y 
los sentimientos de ufraternidad1t, que son el germen precioso de esa gran 
patria oon que por ahora soñamos, todavía es tiempo---repetimos- toda vis 
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es tiempo de impedir el naufragio universal que se nos espera, predicando 
con santa abnegación esos mismos principios en aquella parte del género 
humano que, alejada de los rojos campos de batalla, aprecia en lo qUe son 
y en lo que valen las acciones extraviadas de la otra parte 

•• 

Juzgamos nosotros que aparece en el hombre, ¡primero por instinto, y 
después continúa en el plano de su racionalidad, la alta noción de instituir 
coetáneamente para su paz y mejor proveoho, esas dos entidades de que 
venimos hablando. Porque si bien hasta hoy sólo una hemos mantenido, la 
que implica comunidad de territorio, de sangre, de instituciones, de historia, 
de héroes. jornadas gloriosas y fantásticas creaciones populares, es lo 
cierto también que existen lazos <:omunes de origen, de religión, de comer­
cio; profundas e imborrables huellas de arte y pensamiento que de' an ver 
en el horizonte del porvenir la organización de la otra entidad, o sea la pa­
tria internacional. 

En los m"'s adelantados períodos de la historia ha habido reyes, empera­
dores, filósofos y poetas que preconizaron como positivo y esplendoroso 
avance de la humanidad el logro de dicha aspiración. Sin embargo, en cier­
tas ocasiones tuvo como fundamento un estímulo insano, la ambici6n. 

Alejandro primero, y después César, y por último NBU)0Ie6n, en sus insa­
ciables aspiraciones como el tonel de las Danaides, y mediante la energía 
y Iprestigio de su espada, quisieron ha¡cer del mundo un solo uimperio" en 
el que ellos mismos eran su ídolo. Ninguno, absolutamente ninguno de 
ellos, aunque hoy aparezcan inm.ortalizados en la imaginación de los pue­
blos y se hayan erigido en su honor ex<:elsos mármoles envueltos en el 
manto de las consagraciones, obtuvo lo que deseaba. 

Los paIses, j qué importa que sean grandes o pequeños!. no puedep dis­
rrutar de una verdadera existencia por la intimidación o la fuerza. El equi­
librio en tales condiciones es precario; hay una flagrante violación a su 
naturaleza, y e~ta anonnaHdad conduce al despotismo; régimen que Mon­
tesquieu definió diciendo "que es er gobierno de uno ~010 en que. sin ley y 
sin regla, arrolla todo por su voluntad y caprichos". 

Por suerte, en tales casos que pueden considerarse como excepciones y. 
cuando las inmensas masas populares se despiertan recibiendo la luz trans­
flguradora de la ilustración, muere el tirano o desaparece su prestigio, cae 
ruidosamente dejando a,penas ecos lejanos en la historia, toda !u obra y 
toda su grandeza. ¿ Qué fué de las riquezas y de los poderosos imperios que 
elevaron como titanes aquellos primeros emperadores? 

No, esa no es la forma ni la patria Que nosotros hemos ideado. no podría 
serlo jamis. La patria 'Con que nosotros soñamos vendrá como un renómeno 
nlitural, sin prntlucir derrames de sangre ni violentas conmociones, cuando. 
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por honda e inevitable necesidad, los pueblos del planeta se concierten para 
aparecer formando un todo armónico. 

Para cristalizar tan noble anhelo se han puesto a la considera:.ión del 
mundo, medidas excelentes, algunas de ellas un poco abstractas o compli. 
cadas. Nosotros pensamos, sin pretender por ello dar a nuestras palabras 
la autorida(Í y el prestigio de enunciaciones académicas, que la simpatía 
hondamente arraigada en el corazón de los hombres de todas las razas que 
pueblan las distintas partes del globo, y una vasta ilustración, son los dos 
únicos medios cuyo amplio desarrollo garantizan la edificación de ese otro 
edificio universal. 

• • • 
En cuanto a la norma de asociacl6n, suponemos nosotros que ella debe· 

rá ser sin duda republicana. No podríamos entenderla de otro modo. 
Mientras continúen subsistiendo como hasta el presente se han manteni· 

do las viejas, fuertes y conservadoras naciones, acostumbradas a no reco. 
nacer ley extraña de ninguna índole .que restrinja sus ¡nnuenoias o ponga 
limite a sus dominios , el problema de la confederación no pasará de ser lln 
simple y atractivo proyecto. 

Todq. agrupamiento de Estados para que en realidad sea sólido y perpé· 
tuo, debe estar basado en Jos sagrados mandamientos democráticos de li ~ 

b~rtad1 igualdad y fraternidad. 
Nos proponemos ahora describir, porque es preciso comprender primero 

para llegar a encariñarse después, cómo ha venido desenvolviéndose en el 
espacio asombroso del tiempo que todo lo vela con esa frialdad mortal de 
lo desconocido. de lo que no puede presagiarse que tenga límite posible, la 
admirable idea de la unión humana. Además, es curioso y más que curioso, 
es útil el hacerlo, para advertir cómo un vago e jnstintivo sentimiento a 
través de tantas generac:ones. ha venido a convertirse en un enunciado 
científico y a figurar en la tabla de los derechos del hombre. 

Nos referimos al sentimiento de fraternidad. Es él quien apareciendo "la· 
"ifiesto por vez primera, en el seno 1'l1iJagroso de las religiones, por ser éstas 
anteriores aun a la misma institución del Estado, como bien 10 dice Ahrens. 
dió origen a ese concepto de suprema cultura cfvica. Sobre el particular no 
1I0S cabe la menor duda. Procuraremos, pues, remontándonos a la inranda 
de la humanidad, recogerle en sus purísimas fuentes y seguirle a través de 
sus variaciones históricas. 

, 
• • • 

Hace ya mchos miles de años que allá en el vieJo Oriente una misteriosa 
religión, el Brahmanismo, al prescribir para la "felicidad humana" las su­
blimes máximas de "dulzura" , IIpac:eooia" y "conmiseración universal" 
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daba, aunque de un modo confuso y en embrión, el estatuto que después 
tanto ha interesado al mundo. 

El Budismo en su tarea feliz de perfeccionar a los hombres, desarrolló 
'por su parte los mismos preceptos, que tornaron mayor aceptación e ¡m­
ponancia en la augusta conciencia de los pueblos. 

De Oriente pasamos a Occidente j y en Grecia, en donde estaban corno an­
.quilosadas las 4<ierarquías", en donde siempre hubo diferencias entre loa 
hombres con mayores, menores y ningunos derechos y privilegios, según 
.que fueran patridos, plebeyos o esclavos; en Grecia, en donde por sobre 
la pasión religiosa como en la mágica India, estaba el de la nacionalidad; 
)" en fin, en donde se maltrataba a los esclavos y se desconocía a los ex­
tranjeros, calificados entoces como "b' rbaros", Sócrates primero, y des­
'Pué s su discípulo Platón, predicaron con amor de apóstol el consejo fllantró­
.pico de que se apreciara no al Ugriego" únicamente, sino al '''hombre'', 
ruera cual fuera su condidón. 

El último de estos antiguos filósofos quería que el ser humano Con ple­
na consciencia de lo que es "justo"' Y de lo que es "virtuoso", cumpliera 
los altos fines que le impone la humanidad; en arras palabras. "que llevarlE 
dentro de si una República en pequeño". 

Los estoicos más adelante, con esa capacidad superior que implica el do­
minio propio, con ese libre albedrío puesto en una de sus más duras 
pruebas, cual es el de sobreponerse a la tiránica influencia de las pasiones 
para conseguir así los más elevados planos de la 'Perfección espiritual, y 
más bien, llegar a tal grado de libertad, de sentir "el desprecio más profun­
do por el dolor y por los placeres,por las riquezas y por las grandezas hu­
manas"; los estoicos, queriendo producir "verdaderos ciudadanos, grandes 
hombres y grandes emperadores para la felicidad", cooperaban directamente 
en la tarea comenzada por las religiones. 

En uno de sus pasajes más claros decían: uBuscamos de Ins naciones to­
do el beneficio necesario -para constituir la sociedad universal de los dioses 
y de los hombres". 

Con el transcurso del tiempo, antes de haberse convertido en escombros 
cenizas e ignominia para la historia, la grandeza de la antigua Roma; 
·antes de haber Ile~ado a la magnificencia, lujo y sensualidad a que llegó 
por los monstruos de T~berio, Calígula, Claudia, Ner6n y otros más, que 
necesitaron primero corromperla para después, envilecida y despreciable, 
verla arrodillada a sus plantas y aplaudir frenéticmente todos sus inmun­
dos crímenes; antes de haber llegado al colmo de la degeneración a que 
llegó, reperimos, había aparecido ya en una de sus le' aoas provincias el hu­
milde Crislianismo que, como una nueva de salvación, aunaba la fraterni­
dad orienlal con la occidental, para dejar al mundo su pura y bellísima doc­
trina, que será eterna porque la anima el esprritu mismo de la inmortal;dad. 

En los siglos que le siguieron a su nacimiento, y derramando por todas 
"nrtes moral y vivísimos albores de libertad redentora, el Cristianismo pre-

7 

• 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



paró en forma eficaz a los filósofos del siglo XVIII, quienes a su vez siendOl 
inmortales precursores, impulsaron con el arrojo de héroes a los hombres. 
ele la Revolución francesa. 

Tan notoria, tan palpable es esta silenciosa labor en obra tan colosal,. 
que en el proyecto mismo· de Constitución presentada por Robespierre 1. 

conocimiento de los Representantes del pueblo, venía dicho de una mane­
ra 'Categórica., 10 que al principio de la historia no fué visto sino como un 

vago sentimiento de humanidad. 
-Decía así el encabezamiento del proyecto: "La Convención Nacional pro­

clama a la faz del universo y a la visfa del legislador inmortal, la s¡¡uien­
te declaración de los derechos del hombre y del ciudadano". El arto 34 de 
dicha carta fundamental acababa de COlilorizar la tendencia diciendo: "Los 
hombres de todos Jos países son hermanos, y los diferentes pueblos deben 
luxiliarse entre sí, según su poder I como los ciudadanos entre sí." 

No es preciso rpensar mucho para no dejar de comprender que, desQe 
aquella época en adelante, la idea de fundir las Naciones todas en una sola­
,raodiosa, ha venido conquistando a pesar de nuestras caldas mayor sumir 
de prestigio, y en !particular, en aquella porción honrada del e,énero huma­
no que siempre permanece en el fondo de las colectividades, y cuya t&bor, 
fidelidad y constancia aseguran la materialización de esta tendenda, juz­
gada por muchos como una idealidad imposible. 

Desde los tiempos anteriores a la toma sangrienta de la Ba!tilla ha ha­
bido gran número de pensadores que directa o indirectamente, sistemática­
mente o de una manera indefinid&, han proclama-do la creación de la pa­
tria universal. Daremos los nombres e ide·as de algunos de ellos para fina­
lizar con Kant, quien aunque figuró en el siglo décimoctavo, e! a nuestr" 
humilde parecer uno de los que mGjor han abordado el problemtl . 

• • • 
Dante Alig,hieri, con esa Singular intuición que d;stingue a los que er! 

la antigliedad eran llamados "profetas" y posteriormente "genios", afirmó 
que: "Si el individuo tiene su fin, y también el pueblo y la ciudad, del mis­
mo modo debe tenerlo la gran ciudad del género humano. Pare ese fin­
agregaba-no basta no un solo h()lTlbre, ni una sola familia, ni una sota 
ciudad, ni un solo reino, sino que es una función propia de toda la huma­
nidad." 

Goethe, el pensador y célebre poeta alemán, llegó a decir que "todos 
los hombres unidos por vínculos comerciales e intelectuales cada vez más 
e~trechos, hablarían una sola lengua, la lengua universal de los tiempos 
tu tu ros. " 

Ohateaubriand, el delicadísimo poeta y fervoroso defensor del CristLa­
nismo, a este respecto decía: "Día llegará en que las diferentes formas de-
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Gobierno, excepto el despotismo, parecerán ¡n-di rerentes y no se hará más 
caso que de las Ie.yes morales y religiosas que son el fondo permanente 
de las sociedades y el verdadero gobierno de los hombres." 

Hasta Augusto Comte, el famoso creador del Positivismo, aunque parezca 
paradójico, decía que "la tJumanidad como ser colectivo no existe aún, pero 
que existirá algún día. u 

El abate Lamennais, en una de sus campañas emprendidas en defensa 
de la verdadera religión, afinnaba que "el Cristianismo, envuelto en la ac~ 
tualidad bajo la capa material que le cubre COmo un sudario, volverá a 
aparecer con el esplendor de su vida perpetuamente joven, y el mundo 
no fonnará más que una sola ciudad que saludará a Cristo cornD el su­
premo y último legislador." . 

Vilctor Hugo, Lamartine y Tolstoy sostuvieron en el siglo pasado con 
toda la emoción y robustez de pensamiento que los distingue individuali­
zándolos, que los hombres dejando en olvido las venganzas y fieros resa­
bios del pasado, se reconocerían algún día para llegar a constituir el ho­
gar de ]a familia humana.. 

Emilio Castelar, desde su amada patria auna sus convicciones y esperan­
zas a las del fiJántropo ruso e inmortales cantores de Francia, diciendo 
que "ellos, no querían mantener vivas las rivalidades entre las nacione¡¡, 
antes por el contrari~ontinuaba--presentimos que, en los tiempos de jus­
ticia y paz guardados por el porvenir, Dios encierra una época en que las 
naciones se han de 'Confundir en una sola Confederación." 

Por ser en extremo importantes los siete artrculos que presentó el pen­
&9.dor de Koenisberg a la consideración de los pueblos para obtener ur 
¡'La paz perpetua", como él mismo lo deda, reproduciremos su contenido. 
Ellos serán la piedra angular sobre la cua.l se levantará-¡quién sabe en 
el apogeo de qué generaciones !--el gigantesco ediHcio social que tanto ha 
hecho pensar y tanto Iha desvelado a. los más insignes filósofos, poetas, li~ 
bertadores, literatos y hombres de ' Estado. Dicen aSÍ: 

Artículo J.-Ningún tratado de paz debe ser considerado corno tal si se 
estipula, con tácita reserva de argumentos, para una guerra futura. 

Artículo n.-No debe ningún Estado independiente (poco importa que 
sea grande o pequeño) poder ser adquirido por otro .por modio de heren­
cia, cambio. compra o donación. 

Articulo I1I.- Los ejércitos permanentes deben desaparecer con el tiempo. 
Artículo rV.- Un Estado no debe contraer deudas para intrigar con eH&! 

en el extranjero. 

Artículo V.-Ningún país debe ingerirse con la fuerza en la constitu­
ci6n de otro. 

Artículo Vr.-Ninguna potencia en guerra debe permitirse actos de hos­
tilidad que hagan im,posible la confianza rec{,proca en la paz futura. Pue­
den considerarse como tales, el empleo de asesinos y de envenenadores. 
violar una capitulad6n, instigar a la traici6n, etc. 
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Artículo V 1 l._Debe cada Estado dictar leyes de hospitalidad general, 

que estén en armonía con la Justicia. 
Pero si la convicción de que los pueblos de la tierra deben convencional­

mente sotidmcarse, toma día por día más vuelo; si a pesar de nuestros 
descalabros y pérdidas irreparables, llevamos siempre como hostia sagrada 
en el corazón la fe y ,la dulce certidumbre de ,que así debe ser, es lo 
cierto que no por eso pretenderíamos nosotros profetizar esa patria como 
u.n hecho incontestable, verídico, dentro de un término dado, como una 
conclusión lógica. Si así lo hiciéramos, de seguro caeríamos en lo que mu­
chos han dado en llamar una bella idealidad. 

Mientras .mantengamos nuestro viejo y ruinoso estado de cosas en que 
por exceso de egoísmo y falta de preparación, no se aprecian en su intrín­
seco valor las nooiones de "derecho" y de "justicia", la vi~a interna de los 
Estados y los tratados internacionales que entre ellos se celebren, estarán 
sujetos a las incertidumbres y torpes desequilibrios de la fuerza. 

Como nada en la naturaleza se desenvuelve con violencia, sino que por 
el contrario, todo necesita per.iodos embrionarios, de paulatina germinación 
en que las diferentes partes del ser normal, saludable y definitivamente se 
corporizan, así el complicado organismo de la Confederación necesita por 
ley biológica como los demás, períodos embrionarios, Y sucesivas etapas, 

y sucesivas transrormaciones. 
Por esta razón, en la actualidad a nosotros toca, para cooperar en i'a' 

obra de magistral unificación humana, hacer que se forme con los miem­
bros de nuestra familia del nuevo continente una patria más reducida que 
la internacional, y que se denomine de hoy en adelante La Confederaci6n 

Hispano-Americana, 
Esa es nuestra .meta de ensueño, esa es nuestra calurosa aspiración, y 

hacia la cual consagraremos devotamente nuestros entusiasmos, la mayor 
parte de nuestras acciones y todas nuestras mejores energías. 

(Concluirá.) 
ARTURO MONeADA. G. 

San J osé de Costa Ri'Ca. 

---=61==---

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



Ecos de la F iesta de la Raza. 

eosecha de almas. 

y es que la cultura de Grecia y la cultura de España durante los 
años de nuestra grandeza, llevaban en si, y merced a su carácter inte­
lectualista y humanitario, un gennen fecundo, que por fuerza había 
de dar frutos muy sazonados. Los intereses egoístas no sirven nunca 
para las obras de expansión nacional. Les falta eso precisamente: 
el hum.anitarismo. 

Por eso los pueblos que pretenden colonizar, animados por la co­
dicia de bienes materiales, no pueden dar el nombre de hijos a Jos 
habitantes de los territorios que ocupan. 

Los -españoles en América logramos cosechar almas, que valen 
mils que el oro y los productos de la agricultura y de la industria, 
con la ventaja de que no se pierden jamás. 

Hoy en día, transcurrido ya un siglo desde que acabó nuestra so­
beranía política en la mayor parte oe la tiera americana, aún con­
aideramos aquel país como nuestro, como carne de nuestra carne, 
como reflejo de nuestra luz espiritual. 

,Deber de todos es cuidar de que no disminuya en la América es· 
pañola el resplandor de esa luz. 

Hay en la actualidad países empeñados en que cese nuestro domi­
nio cultural en América, y es necesario estar prevenidos contra todo 
intento de ir socavando el idioma español en las Repúblicas que 10 
hablan, y hay que procurar que no se lleve a aquellas regiones el 
espíritu de otros pueblos. 

El peligro es evidente, y de él podría yo citar aquí algunas mues­
tras. 

Que los españoles y los americanos, unidos por lazos de hennandad, 
sepan .leccionarse en la Fiesta de la Raza, y vivan siempre sobre 
.aviso. Lo piden la honra de España y el honor de la América espa· 
ñola. 

LUIS ARAUJO COSTA. 

(La Epoca, Madrid.) 
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VlvlrAn en la memoria de los lustos. 

La Fiesta de la Raza significa para España el triunfo de una ver­
dad, largo tiempo negada o discutida; significa el olvido del pasado 
de un pasado que plumas mercenarias quisieran entenebrecer, pre~ 

sentándolo como bochornoso para nuestra Patria; significa una nu~ 
va era que se abre para España y sus hijos de América, era limpia 
de dudas, de malquerencias y de discordia • . 

América sabe que nos debe la vida, bien primero y supremo, como aa* Europa que debe a Francia su libertad. Sabe que por fecun­
darla, por amamantarla, secó España sus exuberantes senos, derrochó 
torrente de energía y empobreció su suelo y sus arcas. 

Por eso, al recordar y con~rar la fecha de hoy, génesis de su 
futura grandeza, vuelve n nosotros su mirada y con el Corazón limpio 
de penosos recuerdos, parece decimos : uYa no existe entre tos dos 
espada ni pluma que pueda dividirnos ; vivamos juntos y en familia . 
y juntos corramos la misma suerte". 

y asl es como se cumple la divina promesa de la Escritura, cuan· 
110 al ponderar la gloria que espera a los Santos, la expresa con 
estas palabras: "Vivirán en la memoria de los justos". Tal ~nl' SoU 

t1nica, pero su gran recompensa. .. 
HILARlO GAINZA. 

(La Rioia, Logroño.) 

Ese es el camino. 

,A1lI llevó España su civilización y en la América del Sur, en las 
actuales florecientes Repúblicas del Ecuador, Argentina, Chile, Cuba, 
etcétera, se habla como hablamos nosotros y se reza como nosotros re· 
zamos, y en aquellas tierras colonizadas por españoles, separadas de 
la Madre Patria como fruto maduro que se desprende del árbol , la­
ten los corazones, ansiando demostraciones de cariño y simpatfa para 
España; nosotros debemos corresponder a esos afectos, y no otra 
cosa significa esta fiesta que celebramos, que es amor de España 
para sus hijas las Repúblicas americanas, alegrIa de verlas prospe· 
rar y satisfacción de ver estos amores siempre correspondidos. 

Queridos niños : Nosotros OS señalamos este camino; enseñadlos 
vosotros el dra de mañana para bien de la raza latina, y ahora un 
ruego, dignlsimos Cónsules de las Repúblicas sudamericana.: decili 
• los Gobiernos que acertadamente os encomiendan su representa. 
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ción, que aq uí en Granada, en la ciudad que tiene la honra de CODo 

$ervar los res tos de los Reyes Católicos muy cerca del sitio en que 
merecieron su aprobación los planes del Almirante, se enseña a los 
niños el amor a esos pueblos; que su separación de España nos fué 
dolorosa, pero que las madres nunca fueron egoístas ni rencorosas, 
y que hoy España sien te cada vez con más entusiasmo el deseo de 
verlos grandes y poderosos. 

j Vivan las Repúblicas sudamericanas! i Viva España! j Viva el Rey! 
1 Viva Granada! 

(Del discurso pronunciado por el Sr. Labras, Delegado regio de 
Primera enseñanza, en el acto celebrado en el Ayuntamiento de Gra­
nada.) 

• • • 
"ara el 12 de octubre de 1918. 

La Universidad Central de Madrid, con el fin de coadyuvar a so­
lemnizar el próximo 12 de octubre, ha abierto un concurso entre los 
alumnos oficiales matriculados en ella, durante el corriente curso 1917 
al 918, para la adjudicación de varios premios, accésits y menciones 
honorfficas. 

El tema. del concurso es: H Modo de fomentar las relaciones entre 
los estudiantes españoles y los hispano-americanos". 

Merece aplausos la Universidad madrileña por tal iniciativa, digna 
de ser ofrecida como ejemplo a los Centros superiores de enseñanza 
del res to de España y de toda América. 

c ____ "-_ 

ConfraterniOaO escolar 
argentino-hispana. 

En el paraninfo de la Universidad Central, de Madrid, se 
verificó el 14 de abril último una importante reunión de es' 
tudiantes, para dar lectura a un cariñoso meusaje que los es­
tltdiantl'g nrgentinoR llnn dirigido n SUS rolegas españoles. 
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Pre~idió el acto el Sr. Redor, a cuyos lados tomaron asien: 
to el Encargado de Negocios de la Embajada argentina en 
Madrid, Sr. Moreno; el Senador Sr. Ortega MOl'ejón, y Jos 
Catedráticos Sres. Toledo, lñiguez y Jiménez Rueda. 

Trunbién asistieron otros Catedráticos, la Dil-ectora y va· 
rias Profesoras de la Normal de M:ae6tl'3s, muchas selloraR 
y señoritas y un contingente enorme de estudiantes. 

Se di6 lectura al Mensaje que dice asi: 
"A los estudiantes universitarios de Madrid. 
El Centro de Estudiantes de Ingenieria de Huenos Aires, 

inspirado en el más al to ideal de confraternidad hispano· 
americana, saluda en los universitarios de ~[adrid a la es­
clarecida mentalidad española, cuyo trasunto de su culmi­
nación intelectual ha evidenciado elocuentemente el doctor 
D. Julio Rey Pastor en su breve , pero fecuuda permant>ncia 
en la Argentina. (Siguen las firmas.) 

Octubre de 1917. " 
La lectura del documento fué acogida con gran entusias­

mo, d{lDdose vivas a los estudiantes argentinos. 
A continuaci6n pronunciaron elocuentes discursos los se­

il:ores lIf.uñoz, Pérez Bl'aojos, Cebriáu, Ortega MOl'ej6n, 'role­
do, Chiappe y Carracido. 

Apl'obóse después con ¡(l'andes aplausos el Mensaje de con­
testación a los estudiantes argentinos, q\le dice así: 

"Al Centro de Estudiantes de Ingemería de Buenos Ai­
res.-T~os estudiantes universitarios y de Ingenieria de )[a­
drld saludan atenta y fraternalmente a los preclaros estu- , 
diantes argentinos, haciendo fervientes votos por que este 
Mensaje sea el portador del juramento que solemnement~ 
prefltamos en la Asamblea del 14 del actual, de viucular con 
el cariño de hermanos rle la mislIUl. raza la unión escolar llis­
pano-argentina.- M.adrid, abril 1918." 

Para terminar, se aprobaron otras conrll1Aione8 relacionadas 
con la cplpbrarión ijp I1n llOmPllnjp pn honor dp 108 estudian­
tes argentinoA. 

-
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Des de e l Urugu a y . 

I!reacló o de l a Aeadem la de e leoe laa, Artes y Letr ... 

Publicamos íntegramente el Mensaje del proyecto de ley que ha 
enviado a la Asamblea Legislativa del Uruguay el P. E. de aquella 
simpática República creando la institución con cuyo nombre se encabe. 
zan estas líneas. 

Dicen así esos documentos interesantes bajo todos puntos de vista: 
"Montevideo, enero 16 de 19I5.- Honorable Asamblea general: 

Tengo el honor de elevar a la consideración de V. H. un proyecto 
de ley tendiente a crear la Academia de Ciencias, Artes y Letras del 
Uruguay, encargada, especialmente, de constituir el má~ alto expo. 
nente de la cultura científica, artística y literaria del país, fomentan­
do por medio de nobles y altruistas emulaciones el despertar de va­
liosos ·contingentes individuales, expuestos a perderse o esterilizarse 
en un aislamiento infecundo. 

El fomento y desarrollo de las ciencias, de las artes y de las letras 
es, sin duda algun a, una manifestación del grado de adelanto y de 
perfeccionamiento moral de un pueblo y contribuye con eRcacia, no 
sólo a prestigiarlo ante la opinión de los demás pueblos amigos, sino 
que favorece el perfeccionamiento de la condición humana, desper­
tAndo fuertes idealismos que se traducen, casi siempre, en fecundas 
realidades. 

Seria injusto desconocer hasta dónde la iniciativa privada-auxi­
liada siempre por el apoyo oficial ha contribuido en las distintas 
manifestaciones científicas. artísticas y literarias. Sería largo--u 
ocioso por lo conocido- enumerar todas las gestiones privadas, de 
orden colectivo, realizadas en pro de esos ideales de las que son un 
ejemplar, realmente aleccionador, las diversas sociedades de estudio 
y cultura que funcionan actualmente en la República. 

Pero es indudable que esos esfuerzos que han merecido, y deben 
merecer, un aplauso sincero y entusiasta, se han visto. más de una 
vez, detenidos por obstáculos casi insalvables de orden práctico, y 
además han debido realizarse en forma intermitente, aislados los unos 
de los otros, sin una relación directa. sin un programa general, sin 
"na interdependencia indispensable, dado que cada uno de ellos re-
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presentaba-o debía lógicamente representar-una arista de la gran 
"gura dentro de la cual vive y se agita la cultura de un pueblo. 

Los resultados, sin embargo, no se han producido en proporción 
con el esfuerzo realizado. Los hechos acusan una pérdida considera­
ble de energía, a tal punto, que las iniciativas se fueron sucedie.,d.o 
sin que ninguna plasmara en fonna eficaz y definitiva. Producidos 
aisladamente se fueron esterilizando, también aisladamente, al abri­
go de una inercia francamente agobiante. De todas ellas apenas si se 
conserva el recuerdo en alguna publicación olvidada en el fondo obs­
curo de las bibliotecas. Y lo grave-y realmente alarmante-- es 
que los esfuerzos del día que vivimos parecen marchar por la mism3 
ruta por donde fracasaron aquéllos. 

Hay que reaccionar frente al peligro, y el med io ITlIÍs seguro d. 
hacerlo es crear un organismo que centralice y encauce touas esas 
iniciativas dispersas. les dé nuevo aliento y nuevo vigor, las anime de 
un espíritu de trabajo, las reúna dentro ue una misma voluntad y les 
imprime. el deseo firme, consecuente, porfiado, de señalar cada dfa 
de su vida con un signo evidente de mejoramiento y progreso. Y a 
eSo tiende, Honorable Asamblea, el proyecto adjunto que al crear la 
Academia de Ciencias, Artes y Letras del Uruguay, pretende reunir 
en una organización, definitiva e intet=gente, cinco Institutos de Cien­
das Políticas, Sociales, Médicas Exactas, Físicas y Naturales y de 
Historia, Geografía y Letras y Bellas Artes. Quizás pueda parecer 
,~emasiado rumbosa esta creación de una Academia que recuerda. 
en su título, el sagrado gimnasio que regalara Academo a la Repúbli­
ca de los Atenienses, y donde, a la suave sombra de los plátanos y 
de los olivos y bajo un cielo resplandeciente, dijera Platón los ver­
sículos austeros de su idealismo filosófico; quizás se pretenda colocar 
entre sus fines y sus ideales la divisa de "A la Inmortalidad" que ins­
cribieron a su frente los hombres llamados a cristalizar en la Acade­
mia Francesa el pensamiento <lel Cardenal de Richelieu; quizás se 
objete que es una formación artificiosa no exigida por las circuns­
tancias ambientes de nuestra cultura nacional. 

Todo ello sería injusto. L. idea del proyecto es una idea modesta 
que trata de consolidar y robustecer el esfuerzo de la mentalidad na­
cional y cuyo desarrollo y cuya amplitud quedará librada exclusiva­
mente al poder realizante de los hombres de hoy y a la gestión al­
trufsta, desinteresada, de una juventud pujante, ardorosa, llena de­
ilusiones, inquieta de su destino, que llega a las puertas de la vida 
activa y que hace sonar sus bronces exigiendo un puesto de combate 
,1 lado de sus maestros de ayer, ansiosa de escuchar su palabra., 
luando ella tenga todavía la unción de una enseñanza provechosa, y, 
dispuesta a controlarla y a contrariarla cuando en un gesto de rutina 
y de estancamiento pretenda negar la verdad de los nuevos soles 
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que asoman por sobre los horizontes, en constante movimiento de 
transformación. 

Hay que pensar que las instituciones más prestigiosas de esta ín­
dole tuvieron siempre modestos orígenes y agrandaron su personali­
dad y consolidaron definitivamente su reputación gracias al esfuer­
zo y a la inteligencia de quienes entraron a ocupar, dentro de ellas. 
puestos de honor, pero de trabaj o y de sacrificio. Será también mo­
desta la que podrá nacer en virtud de este proyecto de ley; per<> se­
ni aventurado predecir su destino y su fracaso porque equivaldría 
• producir el fracaso de la mentalidad de nuestro pueblo el estanca­
miento de nuestra cultura, la derrota de nuestras Universidades, la 
pérdida de nuestras energias y la muerte obscura de los ideales que 
nos han servido de bandera para llegar serenamente al puesto de ho­
nor que ocupamos en el concierto de las naciones. 

y nada de eso puede ser. La educación de nuestro pueblo ya no 
es una esperanza; es, por lo contrario. una hermosa realidad, y ten­
drfa que dejar de serlo para permitir la muerte de nuestro ideal. Si 
dar al hombre un ideal, decía León Bourgeois, es dar una orientación 
a toda su existencia, una razón y un resorte a todos sus actos, reco­
nozcamos en esto el fin último de la educación, el deber más eleva 
.10 del maestro. Ese fin y ese deber se cumplen todos los di.s en 
nuestro medio intelectual y no puede dejar de ser interesante toda 
iniciativa que los robustezca y que trate de favorecer más amplia­
mente su desarrollo eficaz. Esto no quiere decir que basta centrali­
zar todas las iniciativas dispersas p~ra conseguir de inmediato, sin 
nuevos esfuerzos y sin nuevos sacrificios, el florecimiento real de la 
rida de estudio. No. Pero será un elemento capaz de preparar, con 
el tiempo, el centro motor de las grandes iniciativas culturales. La 
.beja prepara ante todo-- ha escrito Edgard Quinet~ el alimento 
de la larva próxima a salir. Preparemos la substancia del mundo que 
va a nacer y pongámosla junto a su cuna. Preparemos, pues, desde ya 
el protoplasma generador de algo que puede ser realmente hermoso 
práqticamente realizador si se hacen dignos de ello los llamados a 
ponerlo en movimiento en la tarea majestuosa de dirigir, por los dis­
tintos y heterogéneos caminos de las Ciencias, de las Leras y de las 
Artes, a toda la vigorosa mentalidad de un pais que tiene el derecho 
de ser alguien en la edad en que casi todos han sido nada. 

La experiencia ajena ha demostrado un lenguaje demasiado claro 
y preciso- aun dentro del giro clásico de sus antecedentes- para 
que nos atrevamos a desoirla. 

Es Italia con sus Academias de Roma, Nápoles y Florencia, la que 
oe encarga de difundir la cultura filosófica del pueblo y no abando 
na un gesto ni aholTR un dolor ni escatima un sobresalto parl pro­
pagar el g1l6to c1ásico que vive en la carne de sus estatuas, en el 
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penb~grama de sus músicos, en la lira de sus poetas y en el colorido 
fantástico de sus pinceles cien veces ilustres. . 

Es Francia, la inmortal, heroica de todos los heroísmos y sabia de 
todas las sabidurlas, la que ofrece sus flores de oro y de plata a los 
intensos cinceladores del verso; la que junta a todos sus sabios en 
el gran cenáculo de su Academia llamando a todas las Ciencias del 
mundo para discutirlas bajo sus bóvedas sagradas, que casi trescien­
tos años han respetado con reverencia augusta de homenaje y oe 
temor. 

Es Bélgica, la que reúne en su Academia desde 1773 el movimien­
to de sus Ciencias, de sus Letras y de su Arte; es España la que en­
trega desde 1713 a su Academia la custodia celosa oe su lenguaje 
armonioso y dulce. Son, en fin, todos los paIses del mundo los que 
han centralizado a sus hombres más doctos, reunidos en asamblea li­
bre, hasta donde no llegan las inHuencias extrañas al fecundo idea­
lismo que nace al contacto de las maravillosas producciones del in­
telecto hum¡¡no. 

El proyecto adjunto crea cinco Institutos, compuesto cada uno de 
ellos de veintiún miembros activos, y cada Instituto elegirá libremen· 
te siete delegados que formarán. en su conjunto, los treinta y cinco 
académicos de número. 

La dificultad real en la organización de una Academia de esta In­
dole, reside en la forma como han de ser nombrados sus primeros 
componentes, porque después es fácil garantizar su autonomla abso­
lutR. El proyecto cree haber resuelto bien la dificultad estableciendo 
que el Poder Ejecutivo designará, por primera y l1nica vez, once de 
los veintiún miembros que deben componer cada Instituto, siendo los 
restantes libre y unánimemente elegidos por los ya nombrados. El 
proyecto establece que los miembros designados por el P. E. deberán 
ser "'P. notoria e ¡n discutida c011"q)etencia en tos cometidos de cad. 
Instituto. 

Al incluir este asunto entre los que han motivado la convocatoria 
a sesiones extraordinarias, aprovecho para saludar a V. H. con mi 
milis alta consideración . 

FELlCIANO VIERA . 

ROOOLFO MEZZERA." 
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Desarrollo industrial español en 1917 

Durante el año pasado, el número de Bmpre~a~ inlluslI·¡a· 
les constitlÚdas en E8paña ha Huperado con mucho al prOBl<!' 
dio de las 'lue se funuaron en los años ant~riores. De !'itas 
hay gran número que tienen capital de 5.000 a 300.000 pese· 
tas y que inician producciones necesarias para reemplazar a 
las que por causa de la guerra faltaban en la nación porque 
no las enviaba al extranjero; principalmente, en la industria 
de tintorería, se han iniciado muy notables adelantos. 

Puede calcularse en muy cerca de 500 milloues de pe;;etas 
el capital español destinado a industrias durante 1917, y la 
mejor prueba de que esa cifra no es exagerada nos la darlt 
una lig-era enumeración de las principales Sociedades COM- · 

tituídas. 
('on capital de 100 millones de pesetas fueron fundadas la 

Siderúrgica del M.editerrltneo y la Transmedlterránea; con 
25 millones, la Sociedad Española de C'onstruccione" Electro­
mecánicas; con 12 millones, la Auxiliar de Caminos de Hie-
1'1'0;. con 10 millones, la de Industrias militares y civil!'s; 
con 5 millon~, la Compañía g-Plteral i1e Ca I'bone~, l1e Bar~ ... -
lona; la Minerva del Caudal y del Aller, de Gijón; el Banco 
de .Jaén, el Colonial del Congo y Talleres de Palpncia; con 
3.500.000. la Española de Oxidos y Pinturas; con 3 millon('s, 
las Minas del Priorato y la Zolia; con 2.500.000, la Comer­
dal 'L'ra~atlflUtira; con 1.500.000, lo" rarhone_ de la siel'ril 
,lp Bllrg"o<, las Termas de Paliaré.<; y el Sindicato ~acional 
de C'rtlditos, y con un millón, la Navipra Espa!lola, los Alto.. 
nOI'no. rl!' f'atalnña y la F,lprtro Isaar Matn, dI' Palamós. 
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Gentro América intelectual. 

(De un li bro en p r eparad6n, ) 

(Continuación.) 

Francisco R. Osegueda. 

Francisco R. Osegueda nació en la ciudad de Usulután. y desde muy jo­
ven se dedicó al Magisterio. en el cual ha servido más de veinte años, ya 
como Director del "Colegio Usuluteco", ya como Profesor y Director de 
muchas escuelas departamentales, sirviendo además como Inspector de 
Instrucción públíe8 Prirmtria por espacio de siete años. Tambén ha desem-­
peñado la Secretaría de la Dirección general de Instrucción pública. 

Es socio activo del "Ateneo de El Salvador", Honorario de la Sociedad 
de Artesanos de Usulután, activo de la Sociedad de Obreros "La Coneor. 
uia" de esta capital y de muchas otras agrupaciones literarias del país. 
Ha sido Director y redactor de varios periódicos y revistas: El Eco Vicen­
tino, El Obrero Usuluteco, La Regeneraci6n, órgano de la "Liga Patrióti. 
ca Oriental", etc. , etc. Hoy desempeña el elevado cargo de Representan­
te a la Honorable Asamblea Nacional Legislativa. 

Durante sus funciones como Inspector de Instrucción pública, estableció 
las Conferencias Pedagógicas en los Departamentos, en colaboración con 
otros Inspectores Seocionales, contribuyendo así al mejoramiento de la 
enseñanza popular. En fin, Osegueda en todos los puestos que ha desem· 
peñado ha dejado, siempre, el sello de su privilegiado talento. 

Su personalidad como escritor y como educacionista está. bien perfilad.l. 
Es colaborador de imponantes publicaciones nacionales y extranjeras. 

Sus producciones son reveladoras de su ilustración y buen gusto. Ha 
estudiado de preferencia a los clásicos, siendo sus autores predilectos 
Quevedo, Cervantes, Calderón, Lope de Vega, Quintana, Homero, Cam.­
poamor, Anacreonte de Theos, Simonides de Cos, etc., etc. 

Casi todos los hermanos de Osegueda son poetas, escritores y pedllgo· 
lOS de mérito, siendo los más distinguidos Ceferino Alberto, César Au· 
fusto y Napoleón; ¡pero entre todos ellos sobresalen Ceferino Alberto y 
Francisco. 

Francisoo R. Osegueda está revestido de una humildad que lo enaltece 
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y hace que sus mérilOs se presenten' de relieve. Es franco y sincero. Al­
gunas veces se descuida hasta de su persona por atender a sus deberes de 
em,pleado cumplido y modelo. Su vida es activa y de lucha. El futuro le 
penenece y la gloria le sonríe coquetona y huraña. 

Gustavo A. Ruiz. 

Entre el gru.po de jóvenes modernistas de El Salvador, que siguen ¡las 
nuevas tendencias literarias, sobresale gallardamente la personalidad del 
poeta Gustavo A. Ruiz, quien sin romper abiertamente con las reglas es­
,blecidas ha logrado darles novedad a sus versos, hermoseándolos con nue­
vos coloridos, apartándose, en lo posible, del camino trillado de los viejas 
modelos; pero la generalidad de los que impropiamente se llaman moder­
/listas no siendo más que decadentes, creen que la novedad está en rom­
per abiertamente con todas las reglas establecidas. Sus escritos, además 
de estar plagados de errores cietílicos, abundan en barbarismos, solecis­
mos, anfibologías y otros defectos que sería cansado mencionar Unos lo 
hacen por ignorancia y otros por pedantería. sin recordar que todo tiene 
su limite. Aunque es cierto que hay libertad en la expresión, no por eso 
se debe abusar convirtiéndola en libertinaje. Daría, Lugones, Valencia 
y otros mucllos revolucionarios de la literatura, han respetado y respetan 
las reglas establecidas, tratando más bien de enriquecerlas con nuevos 
ejemplos y con sabias y atinadas reformas, que han venido a enriquecer 
nuestra literatura. Pero el que ignora hasta los principios más rudimen­
tarios ¿ podrá ser innovador? Claro está que no; lo único que conseguirá 
es caer en el fondo sin fondo del ridículo. I Esto es lo que les pasa a nues­
tros modernistas, que tienen la pretensión de ser genios, llamados a refor­
mar la literatura Hispano-Americana! Es lamentable que individuos que 
nunca han estudiado la historia literaria, que no han leído a los clásicos, 
que no saben retórica, filosofía, historia, gramática, psicología y otras 
e:encias indispensables al literato. tengan tales pretensiones, llamándose 
mutuamente sabios reformadores. ¡Qué sarcasnw! .. . 

Mudlas veces he tenido oportunidad de ver en revistas y periódicos na­
cionales las primkias literarias de nuestros genios, de nuestros sabios re ­
formadores, y he sentido verdadera lástima por ellos j pues tales escri­
tos son verdaderos rompecabez.as, que ni sus mismos autores saben 
explicar j otros, adoradores fervientes de Oario y de Lugones, son verda­
deras ratas literarias que hacen pedazos los libros de tan insignes maes­
tros, acudiendo al plagio más servil y detestable, donde se revela la po­
breza del ingenio y del reducido léxico. Generalmente. con el objeto sin 
duda de que no se noten las raterías, to¡nan versos a trocho y mocho de 
todos sus autores más predilectos, haciendo una mezcolanza horrorosa. 

Esto no significada nada si tales ensayos no traspasaran las fronteras 
patrias; mas ellos no se confomnan con ser leídos por la gente de barrio y 
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se lanzan al extra.njero en busca de lecto"es, echando a los cuatro vien­
tos las revistas y periódicos que redactar a berza de sacrificios y priva 
ciones. 

Los mas acomodados colabolan en algunos diarios, es decir, en la pren­
sa mercantilista, que por unas pocas pesetas es capaz de colocar en los 
cuernos de la luna a cualquier sacamuelas. 

Si verdaderamente comprendieran estos improvisados periodistas, mal­
hechores de la literatura nacional, el desprecio que entre el público sen­
sato se conquistan y el desprestigio que labran en el exterior para la madre 
patria, de seguro serían más parcos; pero desgraciadamente tales empre­
sas están en manos de mereaderes ignorantes y sin conciencia, que saben 
tanto de periodismo como un rascacUeros o un herrero. 

Gustavo A. Ruiz, apartándose de la canalla literaria, ha podido abrevar 
en otras luentes más sanas. Su libro "Epistolario Fragante", que es un 
verdadero jardín, ha venido a demostrarlo. Aunque es cierto que en ese 
jardín la mayoría de las flores Son de trapo i pero están tan bien imitadas 
que cualquiera al verlas siente el olor-no obstante que siendo de trapo. 
tienen que ser inodoras-y es que están forjadas con verdadero arte. 

Ruiz es más artista que poeta. No se puede negar, es un hábil rimador 
donde la musa delicada y pulida abre sus alas como una mariposa de oro. 
Su musa no es la musa robusta y arrogante destinada a las grandes cau­
sas. No por esto queremos decir que no tenga romposiclones de verdadero 
mérito, donde vibra el alma del poeta, llenas de inspiración y sentimiento. 
pero son pocas, muy pocas. 

Gustavo A. Ruiz se preocupa más por la Corma que por el fondo ¡algunas 
veces escribe sin inspiración, buscando temas obligados para engarzar tal 
o cual frase, tal o cual figura, que a él le parece de gran novedad, y eS: 
por esto que la mayoría de sus producciones carecen del calor confortante 
que da la inspiración, que es el alma en la poesía. Una producción poética 
sin inspiración es como una rosa sin perfume o como un cuerpo sin alma. 

María Teresa Arrué. 

Es una <felicada poetisa salvadoreña que canta sus impresiones con la 
ternura de un ave, en una selva virgen y f1orida, donde la primavera abre 
sus blancas alas con resplandores de cielo, y azulados colores donde se 
ref1eja el en<:anto de las montañas, Sus versos tienen la hermosura de las. 
rosas fragantes que se marchitan piadosamente al calor de los místicos aI­
rares: 
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de sus divinos ojos obscurece 
JI. luz el duelo que en su pecho siente 
al ver que muere de ta cruz pendiente 
el hijo de s11 amor." 

La senoiltez y la facilidad de estos versos es admirable. La inspiración 
y la ternura se juntan en un beso cruno dos blancas palomas en un éxta­
sis de amor. 

u i Ella cruzó la dolorosa vida 
junto al martir, convulsa y sollozante, 
hasta llegar el pavoroso instante 
en que en negro capuz 
cubrió la faz del luminoso día , 
al exhalar su aliento postrimero 
el Redentor del Mundo 
en el mástil sangriento de la cruz!" 

Aquf pinta con gran sutileza la tragedia horrorosa del Cah'aTlo r de­
muestra la ternura y el infinito amor de que es capaz una madre. 

MarCa Teresa Arrué tiene composiciones mejores; pero hemos tomado 
al acaso estos versos, los primeros que hemos encontrado. para que se vea 
la facilidad y la delicadeza con que escribe. 

Según sabemos está para publicar un libro, que contendrá todas sus 
composiciones que ha dado a conocer con el pseud6nimo de M. Lina. Des­
de ahora le anticipamos nuestras felicitaciones y le presentamos nusetra 
aprobaci6n. 

(Continuará.) 

• 

RAPAEL CARelA ESCOBAR. 

(Salvadoreño.) 

• 
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Espa.ña. Y 'Chile 

Hace algún tiempo--en días de pasión y de hostilidades que por enton· 
ces tuvieron razón de ser- la capital de Ohile erigió una estarua al Ce· 
neral Q'Higgins, prócer de la independencia chilena, primer presidente de 
aquella república, soldado valiente y varón insigne. 

El escultor, cincel extranjero, hizo de tal modo la obra de arte, que ella 
importaba una orensa para el pueblo español. El monumento levantado las· 
timaba injustamente los sentimientos hispanos; y los mismos chilenos se 
apercibieron de que el aMista había dado una nota en falso; puesto que 
por razón de emolumentos o de ductilidad de la espina dorsal, presentaba 
en el grupo esc.ultórico la figura de un soldado español, caído, que empu­
ñaba la bandera de la patria y que aparecía pisoteado por el brioso corcel 
del General irlandés al servicio de Ohile. 

El monumento fué recibido con reservas y con criticas, pero al fin se 

erigió, lo cual dió motivo a que con el reposo de los juicios sensatos y 

posteriores y bien acondicionados a la verdad histórica y a las recíprocas 
conveniencias, el alcalde de Santiago. a insinuación de varios españoles 
representativo de nuestra colonia, ha decretado 10 siguiente: 

"Atendidas las consideraciones expuestas por los solicitantes, en nombre 
de diversas colectividades de la colonia española en Santiago, y teniendo 
presente: 

Primero.--Que los fundamentos de la solicitud concuerdan con los sen­
timientos de fraternidad existentes entre chilenos y españoles, sentimien­
tos que la autoridad tiene el deber de pmpiciar en su legífima ' esfera 
de acción, por respon<1er a un alto objeto de bien social. 

Segundo.--Que la petición se refiere a un eli!mento puramente secunda­
rio y accidental que no alcanza en absoluto a vulnerar la idea del mort\l­
nento al Ca.pitán general D. Bernardo O ' Higgins, monumento que con­
servará todo el alto significativo que presid ió el pensamiento de su eree 
ción. 

Tercero.--Que dentro del más riguroso concqpto artístico, la figura in­
ferior de dicha escultura es fácilmente reemplazable sin desmedro de la 
idea de conjunto que 10 ha inspiradO. 

Cuarto.--Que corresponde al Poder municipal el proveer s().bre esta ma­
teria, siempre que, como en el presente caso, no se altere el pensami~ 
to legislativo: 

y vista la disposición del artículo 26 (25) de ta Ley de Municipallda­
.des, decreto: 

Nómbrase una Comisi6n compuesta de tos Sres. Armando Quezada. 
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A Robeno Peragallo, S. Zenón Torrealba, Guillermo Pérez de Arce, Mi~ 
sacl Correa, Enrique Tagle, M. y Genaro Prieto, para que resuelva sobre 
el elemento escultórico que debe colocarse en reemplazo de la escultura 
inferior a que se refiere la precedente solicitud, a fin de mantener la anno­
nía del conjunto. 

Anótese, 'comuníquese y dése cuenta a. la 1. Municipal.--(Firmado): 
Aquiles Talavera.-Aníbal Mena L.~ secretario." 

La escultura ofensiva está llamada, pues, a sufrir modificaciones de de­
talle, que, como muy bien dice el alcalde de Santiago, señor Talavera, 
concuerden con los sentimientos de fraternidad existentes entre chilenos y 
españoles; pero todo ello con ser tan generoso y justiciero. tiene además 
rr..ra nosotros el altísimo sig:lificado de las proyecciones definidas en or­
den de la nrmonía y la vinculación de los pueblos hisJ.'ano-americanos con 
e! árbol milenario de que proceden. 

Pasaron ya a la historia Jos tiempos compulsivos que han generado la 
independ~cia de Sud América; los leones qu~ pelearon en Chacabuco y 
Maipo, en Cancha Rayada, en Ayoh\l't11a y en Sipe~Sipe, se han de dlr la 
mino en la eternidad, sin que las auras de gloria que soplaron recio en 
los campos de batalla pierdan un solo átomo de su aroma y dificulten la 
tesitura ideal de aquella revolución que hizo naciones de las colonias, por 
ley natural de las aspiraciones humanas y sociales, y por el espíritu vivifi­
cador de las santas rebeliones, cuyo juicio, más que a los hombres, per­
tenece a los tiempos. 

Reftejamos complacidos estas gentiles demostraciones de fraternidad, y 
mayormente en estas épocas de dura crudeza internacional, en las que la 
América del Sur ha de salir siempre triunfante, a base de previsión y de 
miras hacia los planos en que reside su estabilidad y su carácter, es de­
oir, la intríseca y especialisima vida de su figuración ante el concierto de 
otras razas y de otros países. 

Sud América es un continente pobladO de naciones que se desenvuelven 
por su propio impulso, y que todavía no son un ractor principalísimo en el 
mundo, porque aún no llegó su hora de h! influencia política, decisiva v 
poderosa en los graves destinos. pero que tienen una trayectoria trazada, 
tan grande e inconmensurable, que estÁn destinadas a ser una revelación 
y a ajustar en no muy largo tiempo los tornillos que ha perdido esta hu­
manidad enloquecida, descentrada y deshecha. 

Los planos por que se deslizan sus ideales son suaves. Están ilumina­
dos por las antorchas de su progreso, por la ingénita voluntad de sus hi­
jos, que son herederos legítimos de la casa solariega y del viejo tronco de 
que proceden; pero pueden encontrar desviaciones o tropiezos, piedras 
arrimadas por la imposición o el autocratismo, y entonces, no corresponden: 
vivir <le la ilusión, sino vivir con un ojo cerr1do y oon el otro abierto La 
!ituaci6n 10 impone y 10 exige. 

(De El Diario Español, de Buenos Aires.) 
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la colonización espanola, según las leyes de IndilS, 
fue la mas humanitaria. 

VI 

I,a UP('iólI bC7Ie!i";oria. 

-

La beneficencia es la perfección de la oura humanitaria. 
lIay entre ambas relaciones de causa y efecto. Si la benefi­
cencia es la flor y la caridad el fr-uto, el humanitarismo es 
la fecunda simiente_ Asi, florecido el humanitarismo, ya no 
se Iimit.a a ueberes ni se ampara en derechos; es, sU'viéndo­
nos de una f"ase evangélica que leemos en un pensador ateo, 
la misericordia del samaritano compasivo. Su campo de ae­
¡-j(,n es la humanidad; dondp haya dolol'es, debilidades y ,ni­
€erias llUmanas, allí está la beneficencia ejerciendo su mi­
sión como una hermana de caridad. 

Si la beneficencia no se desprendiebe de la legislaei6n de 
[uuias, temeriamos por la "incPl'idad ill' los prop(lRitos que 
lel'~igue. 

Pero no es as!. Sin maJOl'es ]l,'eámbulos, vamOR a la ll1'ue­
bao Porque es ésta la prueba tl,,·i,h-u. 

El pensamiento de los colonizadore.~ hi"panos pstaba muy 
lejos de aquel que encomia el autor del Espíritu dr llt8 ICNe .• 
euanito, hablando de las eORtumbre'l inglesas, conceptúa tlI, 

golpe maestro de economia politica "el haber quitado ao~ 
hORpitalps donde el pueblo hajo pnconh'aba. AU Rubsi-tpucia ". 

T,as leyes de Indias-pa.ra fortu.na de los indigenaB-110 SI 

inspiraron en la detestable máxima. T,a eompaFi6n poI' los 0" ­
ganismos enfermo~ de la RociPdad amprÍ('una naciente SI' con­
('t'eta pn una ~pri(' it~ 1~.I'N'l fIup e~tflbl~c('n y organizall 108 
hORpitnl~~. 
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.Al gran Cardenal Jiméne'¿ de Cisneros, tocó fu'mar la ley 
primera, t. 4, 1, 1, que "encarga y manda n los virreye.\'. 
audiencias y gobernadores que, con eS¡x"Cial cuidado, provean 
que en todos los pueblos de españoles e indios de sus provin­
cias y jurisdicciones, se funden hospitales, donde sean cura­
dos los pobres y enfermos y se ejercile la caridad cristiana"_ 

No menos de cien disposiciones estatuyen cuanto condu~­
ca al feliz establecimiento y acertado gobierno de estas ca­
sas. Se legisla generosamente sobre la convenipnte dotación 
de ellas, sobre h. actitud del personal que ha de dirigirla.­
Los hospitales quedan eximidos de los derechos de sello, 1'('­

gistro y del 3 por 100 para los seminarios. SI' dan acertada" 
normas climatéricas para su instalación, se reglamenta mi­
nuciosanlente la confaduna. y aun hay U('il'rto en estaR viejlU'l 
leyes para la distribución de los enfermos. 

El hospital de la Habana toé Ulla especie de "Hospital Mj­

litar". En una inte1-esantc reglamentación que contiene el ci­
tado libro, se leen curio...oas exhortaciones a los virreyes para 
que cumplan la orden que tienen de visitar estos estableci­
mientos: "Su visita-les diee--animarll a los que los admi­
nistran a que con 1'1 pjt>mpl0 iJp los virrt>yes y ministros sean 
de mayor consuelo y alivio a los pobres enfermos .. !' 

Y porque nada hay que más arrastre que el ejemplo del 
rey, no falta este estímulo, entre muchos otros. ".Al Hospital 
de Portobelo lIOCorre el rey-por el tiempo de su voluntad­
con dos mil ducados, cada año, de ~u Real hacienda". 

PalTece que nada olvida en el ramo de la beneficencia el 
le¡..rislador. Y a la verdad, dispone tambit!n todo lo relativo 
a médicos y medicinas; llama particularmente la atención el 
establecimiento de los protomédicos, cuya misión humanita­
ria hubo de sel' eficacisima entre indios y peninsulares. El 
proLolll,,,,lico lisita ha y reconocla mOOicos, curanderos y boti­
carios, y ejercía sobre ellos "el primer Jugar y la superinten· 
dencia". Así no rué letra muerta la disposicióu de Felipe II 
que decía: .. j)e~ando que nuestros vasallos ¡(ocen de larga 
vida y se conRervt>n en perfecta salud ... " 

No rué menOr el interés que se tomaron los rpyes por 

27 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



1011 niños indio~; la beneliel'nda ('jercida en ravor de ellop 
es uno de los primeros deberes del legislador que a~pira a la 
gloria de tal. 

De cierto~ pupblos ha dkho (,hateaubriunu que "tenian dO/! 
"nndudo~ para desllarpM'p dI' lo" fl""!!rurinrlo.: 1'1 infantici­
clio y la esclavitud". 

Las Ipyes colonizadoras parecen }'ccoger el eco de la pala­
hJ'a del )laestro: , e Dejad que los llii1o~ \Tengan a 11 tÍ ". y 
no son estas palabras un elogio sin fundamento. 

La ley ordena (lile se abran semillari"", cOIt'gius y escudas. 
y paremos mienteti en la legislación escola,' contenida en la 
Hecopilación. Primeramente se fundan de orden real cole~o, 
para los hijos de los cadques. Xo puetlp darse disposiciólI 
más acertada. Los hijos de cacique'> "que han de gobernar a 
los indios" han de SH instruidos desde nilios. ¿ Cómo y en 
<)up? IIp aqul un programa limitado qllP !«' <Iesal'rolla en una 
e~"llela de cadques allá por los aíioR de 1787 en la ciudad 
dp TAma: "Lengua castellana. catN'iRJno, lep1', escrihir. ('011-

tUl' Y gramática latina". Para los huérfanos y vagabundo .. 
~,' fundan asilos. Para las india~ SI' fundan rasa.< de recogi­
miento. Una. antigua ley da instrucciones a los virreyes para 
que runden casas dota.daR en algunllf! cinda{l("!; de sn~ .lislri­
tos en las ~ue "se adoctrinl'n doncellas india. en cO'n~ 11<'1'(' 

,.arin¡o para la ,ida politiea". 
El cuidado OP lúl< a.ilos lo confiaba la ley a la vigilancia 

<le 10~ virreyes y a la. solicituo de los prelados. 
Una glosa particular hemOR de hacl'r a las lpyes que amo 

paraban a lo. niños I'xpó.itos. JIasta allá llegó la predRi6n 
y la providpncia de la ley humanitaria. Los pxpósitos eran 
"N'('ogido.< ." criados pn los establpeimientOR fllndados al I'rec­
to por la beneficencia olicial". La ll'y re('onoce en ellos la to, 
talidad de los derechos civilp" y, atenta a. extinguir cnalqnier 
abuso, no titubeó en cortar con fí'l'l'ea l1lallO el oe "pndpl" 
C01l10 psela,os a los niños dI' "0101' '1"1' w hahla illtHl<lu("Ído 
~n la ('asa ¡le JTllérfano. de Li lila. 

gste aUll"o origin6 felizmente 1111 "<,'ero l"('glamento <le ])0-

licia de pxpókitOl' qup. despu<'. d" ;:i/(108 ue innp/(able ]ll'ogre-
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"O en llláLérias beneficiarias, aún d(>\Je tonsultal'sc como mo· 
delo y leerse como testimonio dI' la 80lidtud prñctirn conteo 
nida en las leye!' de In ('olonizn";(lIl ni.pnna. 

(Continuará.) 

OLEGARIO H.\ ~z . 

• 

Fi nanzas peru ana s. 
-

He aquí algunas cifras de los presupuestos departamentales some' 
tidos a la aprobación del Senado de la República del Perú: 

El presupuesto departamental de Arequipa señala en ingresos: 

Contribucione~ ........ .............. .. . . 
Liquidaciones anteriores v diversas ... Oo ••••••••••••• , 

Total .. 

Los gastos se dividen en. 

Servicio 811ministrativo ., ........... o... ... .. . 

Instrucción y varios . ... .. . ... , ........... oo •• oo •••••• 

Beneficencia, subvenciones y sueldo~ . ....... oo' •••• ,. 

Obras públicas ........ ............... ....... . 
Subvenciones y sueld"" . .... . .. .. . ......... ..... . ... 
Impuestos 

10.373.884 
1.653.3\7 

\2.027.201 

\.843.041 
3.502.894 
4.110.000 
2.013.643 

400.000 
157.62\ 

Total. • ......... .. . .. . ... .. 12.027.201 

Las contribuciones son: la rústica, la urbano, la industrial y la ede· 
si'stica. 
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El presupuesto departamental de Ayacucho da para sus ingresos: 

Contribuciones ................................................. . 
Liquidaciones y diversos ................... ...• ......... ... ... .. 

Total .. .. ......... .......... . 
y para los gastos : 

Administración . .. . .... . ........... ........ ............ . ... . . ... . . 
Instrucción ........ .............. ..... . ..... ........ ... .. . ... ... . 
Beneficenciá ..... ..... .......... . .. . . .....•... . . . ............ .. . 
Obras públicas ...... ... ........ .... . ...... ... . . .... ...... .. .... . 
Subvenciones y sueldos ............ .. ........... ....... ... ...... . 
Imprevistos 

Total ...... .... .. .. ... .. .. . : ......... .. . . . 

El presupuesto de Cajamarca, da en ingresos: 
Contribuciones . .. ...... .. ..... . . .. . .... .. .......... . .... . ..... . 

Diversos 

Total ............. ....................... . 

En gastos tenemos: 
Administrativos ................................................ . 
Instruoción . . . ... . . ....... ....... . .. .. ...... .. ...... ....... ... . 
Beneficencia, subvenciones ... . ............................... . 
Obras públicas . ...... . .. .. ........ . . ..... ...... ...... .. . .. . 
Imprevistos ... ..... . ........ .............. .. .... ......... ..... . . 

Total . . ..... ................. ... ......... . 

3.868.766 
2.774.983 

6.643.751 

749.950 
1.793.810 
1.624.000 
t.1oo.000 
1.266.333 

109.658 

6.643.751 

3.331.952 
330.000 

3.361.952 

519.037 
1.070.315 
1.044.000 

974.000 
54.600 

3.661.952 

El presupuesto del departamento de La Libertad, da en ingresos: 

Contribuciones .... . .. . ...................... .. .. ............. . . 
Liquidación y diversos ......... .. ........... ..... .... ... ....... . 

Total .. .................. . ... .. ......... . 
Los gastos: 

Administración ... . ....... . .. ... . .. ........ ...... ....... ..... . 
Instrucción ........................ . . . . .. . ................. . 
Beneficencia . .. . ........ . . . ..... .......... .... .. . .............. . 
Obras públicas .............................. . . . . ... ....... . .. . 
Subvenciones y gastos .. . . ........ . .......... . . . . ... .......... . 
Imprevistos ....... .... ............. ....... . . . .. . ... . ... ........ . 

Total ........... ......................... . 

ao 

2.141.927 
1.293.310 

18.942.310 

141.924 
5.243.946 
2.492.000 
6.688.237 
1.788.230 

137.R73 

18.492.310 

, 
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El presupuesto de Puno alcanza en ingresos a: 
Contribuciones ............ . ... .. ............................... . 
Liquidaciones y diversos ... .................... , ............... . 

Total .... ............................... . 

Los gastos representan: 
Servicio administrativo .... ........................ o, .......... . 

Instrucción ............................. .. ................. , .. . 
Beneficencia, sueldos y subvenciones ...... . . . ............. . 
Obras públicas .................................................. . 
Subvenciones y diversos ........................................ . 
Bjercicios fenecidos .......................................... . 
Imprevistos ..... . ...... . . .. .. .............................. .. 

Tota! ......... ................. . 

El presupuesto de Piur. señala en ingresos: 
Contribuciones ...................................... .. ... 
Djversos ................................................... .. 

Total.. ................................. .. 

y en gastos: 
Servicio administrativo .......................................... . 
Re<:audación ..................................................... . 
Instrucción ....... . .......................................... . 
Beneficencia, sueldos y subvenciones 00 .................. o •••• 

Obras públicas ............................................... . 
Ejercicios fenecidos ......................................... . 
Imprevistos ............. .. ........................ .. 

Total ........... .............. . 

Comentando e~tas cifras, dice El Financista, ele Lima: 

8.974.334 
7.798.508 

16.722.842 

1.704.152 
2.385.225 
2.968.000 
1.486.150 
1.137.433 
6.827.234 

264.643 

16.772.842 

6.625.282 
2.723.725 

9.349.007 

593.206 
549.222 

1.918.818 
2.209.000 
1.905.212 
2.111.904 

61.591 

9.349.007 

Por el detalle de los presupuestos departamentales que acabamos 
de indicar, se puede apreciar lo deficientes que son los ingresos y la 
forma absolutamente burocrática COmo se distribuyen. 

La organización de las Juntas departamentales necesita ser modi­
ficada . Establecidos estos Cuerpos a semejanza de los Consejos gene­
rales franceses del año 33 no han evolucionado en su estructura a se­
mejanza de sus congéneres de Francia. 

Hoy que el Ejecutivo lleva sus iniciativas a los diversos ramos de 
la Administración pública, precisa que se ocupe de las entidades de­
partamentales para reformarlas. 

Comparemos, no más, la distribución de los gastos de nuestras 
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. Juntas con los correspondientes de los Consejos generales (ley de 30 
de junio de 1901), para que se aprecie lo limitado de la acción en las 
primeras y la amplitud de los segundos. 

Prácticamente son tres las partidas de gastos de las Juntas depar­
tamentales, a saber: Instrucción, Obras públicas y Beneficencia (sub­
venciones y sueldos). Las demás partidas son imprevistos, gastos de 
administración y liquidaciones. 

Entretanto, los Consejos generales tienen como gastos: 
a) Alquiler y mobiliario de edificios para prefecturas y subprefec-

turas. 
b) Escuelas normales primarias. 
e) Otras escuelas. 
ti) Escuelas maternales. 
e) Alojamiento de gendarmerlas. 
f) Sostenimiento, alojamiento de Tribunales menores de justicia. 

de comercio y de paz. 
g) Prisiones pana cortas penas. 
h) Gastos de Comités de arbitrajes entre patrones y obreros. 
1) Servicio departamental de epizootia. 
/) Gastos extraordinarios y ordinarios de la asistencia médica gnt· 

tuita. 
k) Servicio de deuda. 
1) El catastro departamental, y 
m) Servicio de publicaciones electorales del departamento. 
Además de las extensas obligaciones de los Consejos generales. 

tienen éstos la intervención o control del prefecto, miembro nato d.e 
las mismlls y representante del Ejecutivo. 

Al hacerse la reforma también deberla introducirse este control, 
dando así a nuestras prefecturas funciones superiores a las de hoy, 
que casi se limitan a medidas de seguridad pública: el prefecto es 
entre nosotros el jefe superior de Policfa. 

Pero cualesquiera que fueran las características de la nueva or2;a­
nilación que se diera a las Juntas departamentales, lo principal es 
que ella se emprenda cuanto antes. y estamos seguros que el buen 
criterio del Gobierno así lo hará . 

00000000000000000000 

32 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



Anales de la Escena Española, 
por Narclao Olaz de S.eoyar. 

(Continuación) 

1800 

16 Diciembre.-En el Te;ltrO del Príncipe se representó El señorito mima­
do, de lriarte) y en la Cruz, De un castigo tres venganzas. de Pérez de MaD­

lalbán. 
Abrió sus puertas el Teatro de los Caños del Peral, cantándose en 

castellano la ópera La venganza de Nino o Semíranús, por las señoras Mi­
chelet, Puig y Gallino y señores Ribera, Estud. Muñoz y Fernández (Pl). 

El autor del libreto rué D. Vicente Rodríguez de Arellano, y la música 
la arregló el maestro Ronzti, al que se le pagaron 2.000 reales. 

18 Diciembre.-En el Teatro del Príncipe se puso en escena La banda 

de Castilla. 
19 Diciembre.-Los exteriores engañosos, comedia que no gustó, se re-

presentó en la Cruz. 
22 Diciembre.-En el coliseo del Prinoipe se presentó la comedia El 

mágico del Pogol, y en la Cruz.. la obra mitológica fASid1-nte y Rodont.jYa. 

En el Convento de Religiosas de la Madre de Dios de Ronda, ie cele­
bró con una fiesta dramática el recibimiento de Priora de Sor Antonia 
Avilés, representándose una loa atribu\da a Fr. Agustín Ramos, que se 
c:onservaba manuscrita en la Biblioteca Nacional. 

1801 

3 Enero.--Se representó de nuevo en el Teatro de la Cnu la oomedia 
El pintor fingido, de Rodrí.guez de Areltano. 

10 Enero.---Se representaron en el Teatro del Príncipe La Elvira portu­
guesa y La niña sagaz, y en la Cruz la ópera buf& La est"uela de los 

celosos. 
14 E'nero.-Represent6se La fiel pastorcita, en el Teatro del Prínciipe. 
29 Enero.- Se estrenó en el Teatro de la Cruz la comedia nueva E:!.'l 

chismoso. 
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3 Febrero.~ En el coliseo de la Cruz. se representó la comedia en tres 
actos Los trabajos de Job., de Lope de Vega, que rué muy bien recibida. 
por el público, deseoso de aplaudir obras clásicas. 

J7 Febrero.-Dejó de actuar en el Teatro del Príncipe la compañía di. 
rigida por la misma Junta de Teatros, en la que figuraban Andrea y J o­
sera Luna, Antonia Prado, María Carcía, Manuela Monteis, Laureana 
Correa, Vicenta Laporta, Bernardo GIl, Juan Carretero, Rafael Pérez, 
Vicente García. Miguel Garrido, José Oros y otros. El mismo día terminó 
en el coliseo de la Cruz la compañía de Rita Luna. 

30 Marzo.- El Ministro O. José A. Caballero dió una Real orden para 
que si la Prado, Máiquez, Queral y otros cómicos, no aceptaban las pro­
posiciones que se les hacían en Madrid, no pudiesen trabajar en otras par­
tes de España ni tuviesen derecho a jubilación. Se consideró por la Mesa 
Censoria que de ese modo se lograría vencer el car'ácter rebelde de Mái­
quez, que había regresado de París, agotados todos sus recursos, pues ni 
el Gobierno le pagaba la pensión ni la Condesa de Benavente seguía au­
xiliándole como antes. 

2 Abril.- Se publicó una nueva Real orden mandando contratar en 
Madrid a la Antoroa Prado. y que Máiquez y Querol ¡pud'iesen trabajar 
en otros puntos de España. La enemistad 'del General Cuesta con Máf,.. 
Iquez, llegaba al punto de ponerse enfrente de la opinión para lograr que 
Máiquez no trabajase en la corte. 

S AbrU.-En el Teatro de la Cruz actuó la siguiente comp'Rñía: 
Damas.- Rita Luna, Mariana Bermejo, Rosa Carera, Josefa Virgo Ma-

nuela Carmona (nueva). 
Mafrona.-María Vázquez, que se rué luego a Zaragoza. 
De carácter jocoso.-Joaquina Arteaga y Marra Ribera. 
De cantado._ Lorenza Correa y María PUig (nueva). 
Actores.-Manuel Carda Parra, Antonio Ponce. Joaquín Caprara (nue­

vo), Antonio Ortigas (nuevo). Alejandro Aguirre (nuevo), Manuel Herrando. 
Barbas.-Antonio Pinto y Francisco Vaca. 
De carácter jocoso.-José Oros (nuevo en la parte) y José Carda 

Ugalde. 
De canfado.:-Tadeo Mintegui (nuevo) y Juan Ribas. 
Apunfadores.--Slas María Flores, José 

Martínez (sustituto del primero). 
Agenfe.-Luis Navarro. 
Ouardarropa.-.Manuel Pajarea. 
Primer violín.- D. Antonjo Jáuregui. 
Músico.-D. jacinto Vatledor. 
Compositor.--.lD. BIas de la Serna. 
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Copiante.-Eugenip Moya. 
Discípulos.-Teresa Maseras. María Pinto, Petronila Silva (música), 

Juan Domingo de las Heras (ídemt y Santiago Casanova. 
Asel1tista..--Manuel Rasa. 
En el mismo día comenzó a actuar en el Teatro del Príncipe la comp.­

ñía que a continuación expresamos: 
Damas.-Andrea Luna, María García, Josefa Salís, Joaquina Navarro, 

Maria Ramos y Antonia Zárate. 
Característka.-Josefa Luna. 
De carácter iocoso.---M.anuela Monteis, JORquina Briones. 
(Continuará.) 

~---- --- - - -

Libros nacionales y ext,.anjeros. 

Jovlllo •. - Vomarros a •. - e a a t os de rebeldt a .-Nuevaa 
e ampa ft a s. por Josl de niego.-Puetto Rico. , 

Cuando hace algunos meses aslstf a una conferencia dada por D. José de Dlrgo en 
la casa social de la Unión lbero-Amtricana, excitaba en mi el nombre del conleren­
dAnte recuerdos imprecisos, vagos, de lecturas desord~nadas. Reputábale yo como 
hombre de gran valIa; pero ml)ufclo no tenia la consll tenria de la opinión forma­
d. por el propio conocimiento acabado. deRniUvo, de ~u varia personaltdld; es de­
dr. aun sabiendo algo de D. José de LJlego por mi mismo, conoclale mAs por lo 
que otros escribieran ac~rca de ses méritos. 

En aquella conferencia, la figura, por tantos titulas prestig osa, del ilustre por~ 
torrlqueno, se destacó ante mi COII lineas vigorosas, con trazos brillantes e inolvi· 
dables 

Después, leyenda sus hbflls Jovillos. Pomarrosas, Cantos de rebtldla y Nuevas 
campanas, completé en tal manera mlluicio respecto a D. José de Diego cual si . 
conviviendo con él en estrecha camaraderla desde los aftas mozos, hubiera sido 
perfecto sabedor de todos sus pensamientos. participe de sus sentimientos todos y 
testigo de todos sus actos. 

y es que D José de Diego ha mostrado con singular exactitud, asl en sus com­
posiciones y discursos como en las notas que acampanan a cada uno de sus libros, 
los rasgos distintivos, fundamentales, de su elpldtu y las transformaciones en éste 
operadas por obra de las Invencibles Influencias que sobre los humanos ejercen el 
transcurso del tiempo y la consiguiente acumulación de experiencia y de cultura. 

Prosista correcto y de brillante estilo y orador de severa elocuencia, el autor de 
Pomarrosas hl rcflejal10 en todos sus escritos y discursos sus grandes conocimien· 
tos, sus artlstlcas concepciones y sus patrióticos anhelos. 

Como poeta, D. José de Diego ha impreso firmemente en belllsfmas composielo-
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nes las huellas de sus caracterIsUcas esplrltUJles. Sus versos, llenos de inspiradón, 
unas veces se desgranan en risas; otras, lIS mb, destilan congojas; aquéllas, tienen 
el sello de lo fugaz; las úlUmlS, en cambIo, oslentan la marca de lo perenne como 
hijas de las Insaciables y vehementes ansiedades que arraigan en las almas prlvi. 
legladas. 

Si; aunque otra cosa crea el autor de Cantos de rebeldlo. no fueron igualmente 
ingenuos la angustia y el regocijo de sus versos. La ctrlsteza inefable que ha es 
tado siempre en su corazón. y que en el fondo de sus composlclcnes casarna y se 
esconde., es para nosotros más centra Dable verdad. que su alegria. ¡Cuántas veces 
mientras con cálido acento declarara su pasión a las frivolas mujercitas cuyo reener· 
do aún perfuma su vida, mientras reinaba el estrépito de risas y de voces alocadas 
en las orgfas estudiantiles, más parcas de exquisitos manjares y de aristocráticos 
licores que de alborotadora alegria, cuantas veces volaría a la::¡ reglones del ensue­
no el alma profundamente itiealista y en su esoncla triste del autor de Jovillos, y 
cuántas, cuantas veces en tales momentos de abstracción procurada ahogar su tJne~ 
table- dolor con explosiones de un regocijo nacido. sI, en el fondo de su ser, pero 
artifldosamcnte por obra del supremo dominio de si mlsmol 

Por eso pudo escribir con sin igual sinceridad aquellos versos de Pomarrosas: 

¡Asl mi alma convierte, 
como el arbusto de la blanca fruta, 
la sombra en luz y ep navidad la muerte! 

y aquellos otros con que termina la c.omposlclón que da nombre al mismo Itbro y 
en Jos que se enderra idéntico pensamiento: 

JAmad los 'des varios 
del alma triste que en Jos versos míos 
saca los frutos del abismo en rosasl 

Hoy, al ~bo de los años, quisiera D, José de Diego volver a ser el que fué. sin 
duda sólo porque ya no logra arrancar a su lira las notas de regocijo que mitigaran 
un punto, alej~ndole d..: la realidad y de si mismo como en los días de la juvantud, 
las ansias infinitas de su espiritu. ¡EstérIl ambición de un alma grande! 

Mas, sin embargo, no ha enmudecido aún. no, el bardo portorrlquefto; no ha 
envejecido aún el esforzado paladln de la JndepenJencla de su patria y de la causa 
de la raza. 

El versificador humorista de Jovillos, el poeta sentimental de Pomarrosas, el 
vate apologJsta de Cantos de rebeldla, el InfatIgable y valiente defensor de la libe­
ración de Puerto Rico, de la unión de las Antillas y de la solidaridad Ibero-ameri­
cana en la tribuna yen la prensa, alienta todavla. 

Poco más de mediado el camino de su vida fecunda y radiante, no extinguidas, 
que extinguibles sólo con la muerte pueden diputarse sus energlas, ellnqufeto 
estudiante de un dla, el pensador, pedagogo y honorable pollUco de la edad en que 
serenada el alma encuentran en ella amorosa acogida las supremas verdades como 
en propio y santo refugio, y el siempre sonador, sie:npre poeta y siempre patriota 
O. José de Diego, aún ha de darnos sabrosas muestras de su Ingenio y de su cultu ­
ra excepcionales, gallardas prendas de la progenie ibérica de su espíritu hidalgo e 
Indomable. 

* • • 
BI V8a·llmerleaDlsmo y el Vall·RI.paDlemo .-Es/udio polltico. 

por EIiSto alberga. -Habana. 

La importanc:la e Interés supremos que indlsputablemente tiene este trabajo, es­
crito paTa la obra El Libro de Oro Hispano-Americano y publicado con anteriori­
dad a ésta constituyendo un extenso folleto, nos fuerza a hacer una detenida expo­
sición del contenido del mismo. 
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Una de las substand.les afirmaciones que en primer término hace Olberga, y 
que, como todas las demás, fazona con acierto, es la de que el Pan-Amerlcanlsmo 
tiene .de modo directo carácter y fin politicou, carácter y fin «que nn tiene ni 
puede tener. el Pan-Hispanismo. Claro es, que al decir esto último quiere referir­
se, como más adelante expone, no a que no quepa la posibilidad de una alianza 
pallUca entre las naciones hispano-americanas y su antlgua metrópoli, sino a la 
Ineficacia de un vinculo de la indicada clne en la actualidad, cuando ya no es Es­
pana potencia .merlcana y cuando los Estados UnIdos tienen asentada firmemente 
su unidad naefonal y es formidable su poderio polItlca y económico 

A Juicio de GibeJga. el Pan-Ametlcanlsmo ha de ser un gran medio de defensa 
naelonal de los pueblos americanos, y para justificar su utilidad como tal. reclama 
que, desechando recelos infundados, no pierda de vista la Amécfca espanola cque 
los más de sus Estados no han alcanzado todavla en su proceso de nacionalizaCIón 
y de estatificación el sumo grado de la madurez y la deflnlUva plenitud •. Y si 
esto es asl, pregunta: c¿Qué nos cumple hacer a los hispano americanos: encerrar­
nos en el recuerdo de los pasados agravios y porque anta no pecaron los Estados 
Unidos consagrar ea el porvenir nu!!stra vida a la condenadón de los pecados y de 
los pecadores?» 

No se le ocultan a Olberga clen::!s corrientes Imperialistas que existen en la opi­
nión norte-americana, pero considera mucho más fuerte la opuesta al imperialismo. 
por lo mismo que a Jos Estadr s Unidos lo que les conviene y desean no es adqui­
rir tenltortos sino expansionarse comercialmente realizando al efecto una polltica 
distinta de la que siguieron en sus tiempos de conquistadores y anexionistas. 

Además, el Pan-Amerlcanbmo, según Olberga, ha de imponer por su propia 
virtualidad el respeto de la Independencia y de los territorios de los pueblos de 
América; pero estima que fracasarA el Pan-Amerlcanismo silos Estados Unidos no 
logran desvanecer todo recelo de dichos pueblos 

Por lo que respecta al nuevo orden de cosas que ha de crear la paz que conder· 
te al término de la actual guerra, considera indispensable la unión de América, y 
espera que asl suceda, por lo mismo que ccada una de las dos grandes razas ame­
ricanas, la hispana y la brItana. tiene ya su área propia de dominación y de sobe· 
ranta perfectamente deslindad.- . 

Posible es, afirma Olberga, que la influencia de Jos Estados Unidos se desarro· 
Ile al calor del Pan Amerlcanlsmo y para contrarrestarla debe nacer el Pan-Hispa· 
nlsmo, cuyo objeto «ha de contistlr en conservar y robustecer en todos los pueblos 
de la raza hispana cuantos elementos forman el espirltu de raza que lel es común y 
el caudal espiritual que de él se dellva: lengua, constitución familiar y Jurldlca 
religión, literatura, tradiciones y amor de la historia común, y cuyo medio más 
eficaz. ha de ser la Intimidad espiritual entre todos los pue!Jlos hermanos, senalada 
por los afectos y fomentada oor la comunicación. 

Pero esa cordialidad dice Glberga-supone de un modo necesario una Igual 
comunión espiritual entre los pueblos hispano'Americanos y la antigua metrópoJi, 
toda vez que clo espanol. lo de abolengo, lo que de la sangre y df'.l esphltu hispa· 
no han recibido, es lo que constituye principalmente el lazo espiritual entre aque-
1105 pueblos, y a su conservación, si ha de resistir Ja suma de las adversas Influen· 
das, nada ha de contIlbulr tanto como la existencia de un fen6meno psicológico 
fundamental: el amor de esa herencia histórica y actual». 

El trabajo, notable e Interesante, de Glberga, termlJla haciendo un llamamiento 
a Espana y a los Estados Unidos para que hagan todo cuanto de ambas nadoftes 
dependa en pro del Pan -Hispanismo y del Pan·Americanlsmo. y seftal"ndo como 
medios para lograr 11 unión espiritual que plcconiza por parte de los pueblos hls· 
pano·amerlcanos el fom ento de la Inmigración espano!a y por parte de todos el de 
las relaciones mercantiles entre 51. 

Tal es en esencia el contenido del estudio que motiva estcl noticia, respecto al 
cual nada hemos de decir . por cuanto el más elocuente cornt:ntario palpita en la 
c:onstante labor realizada por la benemérita Sociedad de que es órgano esta Rto!vis­
ta, y cuyo lema ts la unión Intensa, la solidaridad perfecta de todos los pueblos 
ibero·americanos. 
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er60lells marebliaa, por Artlllo Ambrogi. 

¿Por qué Ambrogt calificó de ma lchitas 'as crónica!. colerdonadas en este 
libro? SI quiso el t,rlllante escritor darnos asl a entender que sus crónicas no esta­
ban escritas o publicadas a Talz de los sucesos que las Inspiraron, pudo expresar lo 
uno o lo otro más exactamente sin utilizar para denominarlas un adjetivo que no 
cuadra bien a una producción literaria llena, como la que nos ocupa, de !azanla y 
de vigor; si el calificarlas de tal modo fué por creer que sus crónicas carecian de 
frescura imaginativa y de vibrante ulllo, sólo podt'mos aceptar su criterio como 
produclo equivocado de ~u modestl3. 

Arturo Ambrogl, según ya f'n otra ocasión dijimos, es un escritor notable. cu­
yas descrlpcJones cautivan por el brIo de la expresión y p...,r la rlquf'za de las Imá­
genes. Las crónicas que Utula Visiones de Egipto, de una gran belleza descrlpliva¡ 
La sonata /eiana, dulce y discretamente sentlmental, y todas, en fin. las que inte­
gran este libro de Ambrogt, ostentan el sello peculiar de su Ingenio, de su esplritu 
sagazmente ob~ervador y de su exquisito buen gusto artlstlco 

M V ALDEMORO. 

1 1
_

11
- -.-.- e-- 1_ e------~' 

j LA EXPERIENCIA DEMUESTRA QUE LOS CHOCOLATES Y DUlCES I 
ti M~n:!~:;:. d~?u~EZ 

PEDIDLOS EN TODOS LOS ULTRAMARI1JOS y CONFITERIAS I 
i ~irigir los pedidos ~alma ~ILn, 9. '¡Madrid j 

(E8PA8A.) 
L-. ..-..-.-.. ___ ._~..-.._.-. ..... .-. ..... ..-..J 

'Catálogo Oe exportaOores españoles. 
(Continuación) 

Deseosos de contribuir 'Por cuamos medios están a nuestro alcance a la 
unión entre España y los pueblos ibero-americanos, venimos publicando 
y proseguiremos haciéndolo en 105 números sucesivos el Catálogo de ex­
portadores españoles que, destinado principalmente a los importadores 
extranjeros, contiene los nombres y direcciones de los productores y ex­
portadores de España, secundadores de la iniciativa del Centro de Infor­
mación Comercial del Ministerio de Estado en este sentido. 
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Para la designación de productos no se ha seguido una clasificació~ ri­
gurosamente científica, sino que, reconociendo en los productores y ex­
portadores mayor pericia en el cl1ll1ercio y me~or conocimiento de las¡ de­
nominaciones con que se designan sus productos en los distintos mercados 
extranjeros, se les ha invitado a escoger los epígrafes que considerasen 
prereribles. 

331. Juegos de cama de lino, conJeccionados.-Hijos de Antonio Fe­
liú, FontanelJa. 9, Barcelona. 

332. Ladrillos refractarios.-J. Romeu Escofet. plaza de la Universi­
dad, 6, Barcelona. 

333. Lana._Córdova Hermanos, Paseo de Recoletos, 9, Madrid. ­
Eduardo Jordán y Pérez, Democracia, 17, Teruel.-Eusebio Giralda Cres­
po, Simón Ruiz, 14, Medina del Campo (Valladolid).-Feixas y Camats, 
General Pareja, 13, Melilla.-Félix de Errazquin y Compañía, Represen­
tante G~neral de la Asociación General de Ganaderos del Reino, San 
Agustín, 3, Madrid.- Gerardo Martín Heredero, Arévalo (Avila).-Hijo 
de Antonio Alises, Herencia (Ciudad ReaH.-José Quintana &llórzano, 
plaza de la Esperanza, 1, Santander.-Miguel Garda Flores Moreno, Es­
trella., 3, Ciudad Real.-Pedro la Calle, Trujillo tCáceresl.-Sociedad Ge­
neral de Comercio del Mediodía, Motril (Granada), 

334. Lanas.---4Miguel García Flores Moreno, Estrella, 3, Ciudal Real. 
335. Lanas lavadas.-Pedro Ribas, Mina, 6, Tarrasa (Barcelona). 
336.-Lanas merinas.-Artaloytia Sánc.hez y Cortés, Merced, 10, Truji-

110 (Cáceres). 
337. Lanas sucias.-Bernardo Gonzalez, Brihuega (Guadalajara) .-

Pedro Ribas, Minas, 6, Tarrasa (Barcelona). 
338. Leche peptoni'zada.-Rufino E. Ortega, León, 13, Madrid. 
339. Legumbres frescas.-J. Muñoz Royo. Cfscar, M .. Valencia. 
340. Legumbres secas.-Vicente SalIeras Camps, La Sauca, 6 y 8, Fi­

gueras (Gerona). 
341. Lejía líquida.- Hi "o de S. Casamitjana Mensa, Castaños, 14, 

Barcelona. 
342. Lentejas.-Julián González Roldan. Larga, 30, Arévalo (Avila). 
343. Libros.-Daniel Jorro, Paz, 23, Madrid. ~ Feliú y Susanna, Ronda 

de San Pedro, 36, Barcelona . .:....-F. Granada y Compañia, Diputación, 344, 
Barcelona.-Hijos de Santiago Rodríguez, Pasaje de la Flora, 12. Burgos. 
Hijos de Reus, Cañizares. 3. Madrid.-José Gallach Torras, Consejo de 
Ciento 416 y 418, Barcelona.-Ramón de S. N. Araluce, Cortes. 392, Bar­
celona.-"Renacimiento'\ Sociedad anóntma editorial. San Mareoso, 42, 
Madrid.-Ruiz Hermanos (sucesores de J ose Ruizl. plaza de Santa Ana, 
13, Madrid.-Sáenz de Jubera Hermanos, Campomanes, 10, Madrid.--Sal­
vat y Compañía, S. en C., Mallorca. 220. Barcelona.---Sucesor de Gum­
má y Viñas, M. Viñas. Paseo de Colón, 21, Barcelona.-Victoriano 5u!­
rez y García, Preciados, 48, Madrid. 
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344. Libros científicos.-Eugenio Agacino y Martínez, Diagonal, 418. 
Barcelona.-Feliú Y Susanna, Ronda de San Pedro, 16, Ba,reelona.--Gus· 
tavo Gili, Universidad, 45, Barcelona. 

345. Libros de artes e industrias.-Feliú y Susanna, Ronda de San 
Pedro, 36, Barcelona.--Gustavo Gili, Universidad, 45, Barcelona. 

346. Libros de educación.-Custavo Gilí, Universidad, 45, Barcelona 
uLa LectUra", C. de Velasco y Compañía, Paseo de Recoletos, 25, Madrid. 

347. Libros de filosofía.-Gustavo GiIi, Universidad, 45, Barcelona. 
348. Libros de historia.--Gustavo Gili, Universid,ad, 45, Barcelona. 
349. Libros de literatura.-<iustavo Gilí, Universidad, 45, Barcelona.­

"La Lectura", C. de Velasco y Compañía, Paseo de Recoletos, 25, Ma· 
drid.-Perlado, Páez y Compañía, S. en C. (sucesores de Hemando), Are· 
nal, 1 t, Madrid. 

350. Libros de sociología.--Gustavo Gilí, Universidad, 45, Barcelona. 
351. Libros escolares.-Gustavo Gili, Universidad, 45, Barcelon&.-· 

Hijos de Santiago Rodríguez, Pasaje de la Flora, 12, Burgos.-Perlado. 
Páez y Compañia, S. en C. (Sucesores de Hernando), Arenal, ti, Madrid. 

352. Libro§ rayados.-Soto, Tuduri y COlTllpañía, S. en e .. Tolosa (Cui. 

púzcoa). 
353. Libros religiosos.-.Gustavo Cili. Universidad. 45, Barcelona. 

------,=-l1li=-==....: -

Indica de sumarios 
de los a6meroa de Revistas •• paílolas, de car6cter Ibero·amerl· 

caao, eorrespondleates al mes de abril, llegados a aue.traa 
olleiDas. 

Archivo Ibero Americano.-Madrid, febrero de 1918. 
P. Atanasia l!ópez.--Convento de San Francisco de León.-P. Lucio Ma. 

ría Núñez.-J)onaeión hecha por el Convento de San Juan de la Penitencia 
de Toledo a D. Fr. Francisco Ruiz, Obispo de Avila (Conclusión.)-P. Lo· 
renro Pérez._Cartas y Relaciones del Japón: 11, Informes y Relaciones 
del P. Fr. Juan de Gurovillas y Fr. Juan Pobre de Zamora.-.Miscelánea._ 
Bibliografía.--Crónica Franciscana. 

La Argentina.-Barcelona, mano 1918. 
La Escuela popular argentina: orientaciones prácticas.-Dr. Julio puey· 

rrtdón.-Dr. Roque Saenz Peña.-La Instrucción pública: La 6poca colo· 
ni al I.-La Guitarra (poesía), por Francisco A'fiibal Riu.--Los depósitos 
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bancarios argentinos.-La Enseñanza Agrícola en la República Argentina. 
por el Ingeniero TClmás Amadeo.-EI A. B. C. y su concepto jurídico y po· 
lítico: El Tratado del 25 de mayo de 1915, por Carlos A. Becu.-La Ense­
ñanza científica del EsPañol y de otros idiomas, por el Secretario de la So­
ciedad Panamericana de los Estados Unidos, Dr. Harry Erwin Bard. (Con­
clusión.)-Los derechos de exportación en la Argentina. por C. C.- Biblio­
grafía.-Notas e Informaoiones. 

La Argentina en Europa~Barcelona,' abril de 1918. 
Carácter de la Revolución Americana, por el Dr. José León Suá.rez.-La 

Cámara de Comercio Argentina en Barcelona.- Las Escuelas prácticas de 
Agricultura en la República Argentina, por Tomás Amadeo.-Vi.ajando por 
España, Granada.-La Catedral de Buenos Ah·es.-Notas Pictóricas.- La 
Exposición de humoJ1istas y artistas decoratiores, celebrada en Madrid._A 
través de América, por Carlos Lorenzana.- EntN' Italia y Orreo, por Fran­
cisco Villamartín.-Notas e informaciones. 

Cultura Hispano-Am.ericana.- Madrid 15 de abril de 1918. 
Centro de Cultura Hispano-Americana: Reglamento de sus sesiones, Re­

glamento de sus publicaciones, Notas de sus sesiones y acuerdos.-Historia, 
Alvarez Cabral (t50t ).- EI Gobierno de España en Indias, por S. de Ispi­
zúa.--.Politica. De la guerra, por Eusebio Rodrivas.-EI Centr? de Cultura 
y el Congreso hispano-americano de Sevilla, por 13. Reyes._Del arbit!raj¡e 
y de los árbitros, por Carlos Pereyra.- EI japón y los Estados Unidos, ¡por 
M. R. N.-Economía y Estadist.ca.-La invasión comercial de los yanquis 
en la América del Sur, por R. de Galain.- Literatura Vallid ó Valladolid, 
por M. Rodrfguez Navas.-Variedades. España y Filipinas, por j. Pellicema. 
Noticias. 

España y América.- Revista quincenal , 1.0 de abril de 1918. 
A. López Peláez.-La bibliografía en los periódioos.- P. G. Mantinez.­

prefacio de un libro.--;..6.. Sanz.-Historia de la poesia castellana en la 
Edad Media, por Marcelina Menénd('z y Pelayo.-Dr. j. F. V. Silva.-L:l" 
Constituciones de la Universidad de Alcalá de Henares, por el Cardenal Xi· 
ménez de Cisneros (Continuación).- A. Baig Baños.- La gran obra de Ce­
jador._ P. M. Coco.-,Boletin Canónico.- Nulidad de matrimonio.-Li)Jros 
Más libros y rolletos.-P. E. Negrete. -Crónioo española.- P. M. Estévanez 
Crónica del extranjero. 

Número del 15 de abril de 1918: 
P. G. Martínez.-Semblanza del primer superhombre ó Nietzsche y el 

nie1zschismo.-J. Canal de la Rosa.-judit. ¿ Heroína o parabúlica ?- P. G. 
Castrillo.- EI Comercio en el Extremo Oriente.-Industrias varias._ Dr. j. F. 
V. Silva.-Las Constituoiones de la Universidad de Alcalá de Henares, por 
el Cardenal Ximénez de Cisneros (Continuación.)-tP. S. Rodríguez..-Bol .... 
tín Científico: Esterilirlación de las nguas potables.- Influencia de las des­
cargas de artillería sobre la producción "de las Iluvias.- Los nuevos subma­
rinos españoles.-J't1.. R. Seisdedos.-Canto a la bandera (poesía).- Libros. 
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Mis libros y folletos.-P. E. Negrete._ Crónica española.-P. M. Estév8-

nez.-Crónica del extranjero. 
España y América.~Revista Comercial lIustrada.-Cádiz, abril de 1918. 
Relaciones franco-española.-<Cambó, por F. Rivas Moreno.-Industrias 

españolas: La fabricación de papel en la región Vascongada, por pedro de 
Otaduy, de Londres.-Literatura hispano-americana: Suplemento i1ustr!tdo 
El muerto al hoyo ...• por Patrocinio Biedma.-Autobiografía de Amado Ner­
vO.-En la reja, por Onofre G(lnzó.lez Quijano.---SaJidas de tono, por Emi­
Uo Bobadilla.-Selecta: Los pescadores de sirC'nas, de Ruben Darío.-Una 
tarde de toros en Sevilla. por Juan B. Oelgado.--Bibliograffa.-Pequeñ.as 
informaciones.- Informadón mexicana: La situación actual de México ... -
¿ Quién tiene' la culpa? por M. G., de Buenos Aires---Ofertas y demandas. 

1/11.c:traci6n Española y Amirica"a.--..M.adrid 8 de abril de 1918. 

Crónica general.-Arte Español: Exposición de los alumnos de la Escue­
la de Bellas Artes, por E. N.-.Muecas humanas: La Caballería, po_ l..lÚs 
Asuana Marin.-Páginas militares: La Academia de Ingenieros.-La higie­
ne del niño, por el Dr. Heliodoro del Castillo.- EI Teatro en Europa y Amé· 
tica: La Febra. de Unamuno. en el Ateneo.--,EI estreno dl' La Llama, po~ 
~ogelio Villar.-La Moda <le la lIustraci6n Española y American.a. ¡x>r 181 

Condesa de $aint-Gennain.- Btbliografía de España y Alniérica. 
Mercurio.-R f'vista Comercial Ibero-americana.-Barcelona 11 de abril de 

1911>. 
Las leyes marítimas del Mediterráneo: Carta_prólogo a D. Carlos C. Ma­

lagarriga, por Federico Rahola.- Los festivales Manén. por Enrique Huguet. 
Act'ullidades.- BeJlas Artes.-El salón dI' humoristas, por José Francés.­
Crónica argentina. por R. Monner Sans.- Crónica española. por Baldomero 

Argente. 
Barcelona 25 de abril de 1918.- D. Rafat:1 Maria de Labra: Un gran e~ 

pañol y un eximio americanista. por Federico Rahola.--Crónica española, 
por Baldomero Argeme.- Actual¡dades.- Costas y puertos, por Mariano 

Viada. 
La Rábida.-Como estamos no podemos seguir, por A. Ruiz Marchena.­

Desde Madr:d.- Documento histórico.-Las minas de esmeraldas en Colom­
bia.- Noticias retrospectivas dI' Indias, por Francisco de las Barras.-Lazo 
de unión o Santa María de la Rábida, por Cristóbal Jurado, Párroco de Nie­
bla (Huelva).-¿ Colón español? (Continuación).-Lo mis.mo que en nues­
tra ciudl\d. Colombina onubeflse. sesión de marzo...-Gantos de América, por 
Ricardo R~·as.-Ecos americanos.-Sueltos. 

La Uni6n Hispano-Americana.-Madrid 11 de abril de 1918. 

Un ejemplo que ¡mitar.-Colombiano i1ustre.-Martín Alonso Pinzón.­
En tomo d(" la campaña del libro español en América.-La región andina 
de Venezuela.-Labor americanista: Academia Hispano.Americana de Cien­
cias y Artes.--Centro de Cultura Hispano-Americana. Una editorial ibero­
americana.-LE'Y argentina sobre Tribunales del Trabajo.-Comercio esp.a-
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ñol con Guatemala.---l,..a ciudad de los grandes clubs.-Las minas en el 
Ecuador.-Emigración e inmigración española en 19J7.-Páginas españolas. 
Vida española.-EI mes deportivo.-Nota bibliográfica.-Teatros.--Sobre la 
Febra~ de Unamuno. 

Indí.ce del número anterior de nuestra Revista: 
Noticias de España: La última crisis, por Andrés Pando.-La catástrofe 

de Guatcmala.-La nueva Constitución del Uruguay, por Juan Rodríguez 
López.-.Crist6bal Colón, por Segundo de Ispizúa.-Costa Rica.-El descu­
brimiento de Am.érica y las joyas de la Reina Doña Isabel, por EduaRlo 
Salinas.-Problem:as de actualidad: El algodón, por Alfredo Rodríguez EJías. 
Ecos de la Fiesta de la Raza.-Libros nacionales y extranOeros, por Anto­
nio BalMn de Unquera.~emoria de la Uni6n Ibero-Americana correspon~ 
diente al año 1917.-Anunoios. 

Biblio1:eca. 

Sin perJUICIO de las notas bibliográficas que irán apareciendo en núme­
ros sucesivos de esta Revista de los libros enviados últimamente por au·­
tares y editores 'f que pasan a (armar parte de la biblioteca de la Uni6n 
Ibero-Americana, publicamos esta Sección para conocimiento de los señores 
socios, aprovechando la oportunidad para testimoniar la gratitud de la ci­
tada Sociedad a cuantos contribuyan a enriquecer su biblioteca, una de las 
más consultadas de España en asuntos ibero-americanos. 

Biblioteca Patria, tomo II.-·Tonta (La), novela, por Ramón de 50laoo y 
Polanco.-Madrid, 1917. 

Biblioteca Patria, tomo v.-Hija (La) del Usurero~ novela por Es.tanisJao 
Maestre.- Madrid, 1917. 

Biblioteca Patria, tomo cxxxlv.-Hermana (La) Fea, novela, por D. Bi­
kelas.- Madrid, 1917. 

Bibioteca de cultura popular, tomo xxxl .-CuartillM de Antaño, por Luis 
Martínez Kleiser.-Madrid, 1917. 

Biblioteca de cultura popular, tomo xxxJI.-Por la Roma ipica (impresio­
nes de viaje), por Alfonso Pérez Nieva.--Madrid, 1917. 

Biblioteca de cultura popular, tomo xxxllI.- Grande (Lo) y lo pequeño,. 
novela, por Lorenzo Lafuente Vanrell.~adrid, 1917. 

Memoria de lo Fiesta de la Raza, celebrada en la capital del Estado de 
Chiapas.-Tuxtla Gutlérrez (México), 1917 
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Crespusculares (poesías), por Ricardo Alvarez Alba.- Bogotá, 1917. 
Fondas Muertas (poesías), por R. Alvarez Alba.-Bogotá, 1917. 
Estudio Histórico del prócer Don José Franc&co Barrundia, por Miguel 

Angel Carcía.---San Salvador, 1917. 
Libro (El) y sus enemigos, por Arturo Scarone.--Montevideo, 1917. 
Terrorismo (El) alemán en Bélgica, por Arnold J. Toynbec.-Londres, 

1917. 
Colón y El Descubrimiento de América, por Sofonias Salvatierra.-,;ta~ 

nagua, 1916. 
Traducciones, por Rómulo E. Durón.-Tegucigalpa, 1917. 
Conferencia de Editores y Amigos del Libro, celebrada en Barcelona el 

d(a 8 y 9 de junio de 1917.-Barce1ona, 19(7. 
Plebiscito (El) portorriqueño, por José de biego.--San Juan Puerto 

Rico, 1917. 
Jesús en la guerra, por Adriá del Valle.-Habana~ 1917. 
Guerre (La) de 1914, por Víctor Barch._París, 1915. 
Bataille de [a Somme, por John Buchan.-Londres, 1916. 
Día (El) de América.-Ministerio· de Relaciones Exteriroes del Uru­

guay.-Montevideo, 1916. 
Discorsi parlamentari pronunciadOS por el Dr. Pedro de Toledo, Mi~ 

nistro de Agricultura, Industria y Comercio del Brasil.-Bologna, 1911. 
Doctrinas (Las) del G. Miguel Lagunza, por Miguel Rafael Urzúa,­

Santiago de Chile, 1917. 
Esfuerzo (El) de Inglaterra, por Franco Vallés.-Londres, 1917. 
Manifiesto de los obreros belgas a los obreros de todas las Naciones.­

Londres, 1917. 
Conceptos (Los) modernos del Derecho Internacional.-Disertación del 

Sr. Ruy Barbosa en la Facultad de Derecho de Buenos Aires el 14 de ju· 
Iio de 1916.-Londres, 1917. 

Libro (El) de los Juegos Florales Cervantistas y otras fiestas, por la Ca· 
lonia Española de Valparaíso.-Chile, 1916. 

Responsabilidad (La) de la guerra y a quiJénes corresponde esa rn~ 

ponsabilidad, por Ben Tillett.-Londres, 1917. 
Anuario Estadístico de la Repúb[it'a de Chile: 
Volumen 1: Demografía.- Año 1915. 
Idem 111: Política y Administraci6n.-Año 1915. 
Idem v: Instrucción.----.Año 1915. 
Idem VI: Hacienda.-Año 1915. 
Idem VIII: Minería y Metalurgfa.- Año 1915. 
Idem IX: lndustr!as.-Año 1915. 
Idem x: Comercio Interior.-Año 1.915.-Samiago. 1916 y 1917. 
RulJén Darío, por Eduardo de Ory.-Cádiz t 1917. 
Rod6, por Alejandro Andrade Caella.-Quito (Ecuador), 1917. 
Juegos Florales celebrados en Pana.má en conmemoración del 3.° cen~ 

tenario de la muerte de Cervantes.-Panamá, 1917. 
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Servicios de la Compañía Trasatlántica 
L Inea de Cuba_MejloD. -Stlllendo de Bllbllo. de Santander, de Ollón y de CorUnlli, parla HlIbana y 

Veracruz. Salidas de Veracruz y de HlIbllnll. para coruna, GiJón y Stmllmder. 
Linea de Buenos Aires. -Saliendo de Barcelona, de M61aga y de C6dlz, para Santa Cruz de Te­

nerlfe, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo el vlllle de regN150 desde Buenos Aires y de Mon-
tevideo .. 

Linea d e New-York, Cuba, MéJlco.- Stlllendo de Bllrcelona, de Valencia, de M6lag'n y de C6dlz. 
paro New-York, HaDana, y Veracruz flegreso de Veracruz y de HlIbftnft con escaltl en New-York. 

Linea d e Venezue 'a-Colomb ••• -Sllllendo de BlIrcelonll, do! Valencia, de Málaga y de C6dlz, 
pera Las Palmas, Sllnta Cruz de Tenerlfe, Santa Cruz de 1011 Palma, Puerto' Rico y Habllna. Salidas de 
Colón para SlIbanlllll, Curacao. Puerto Cabello, LlI GUllyra. Puerlo a:llco, ClInllrlas, C6dlz y Barcelonll. 

Llne. d e Fernando póo.-Sallendo de Barcelona, de Volenclo, de Alicante, de C6dlz, pllrll Las 
Polmlls. Santll Cruz de Tenerlre. Santl! Cruz de la Palma y puertos de la costa occidental de Afrlca. 

a:leilreso de Pernando Póo, hllclendo las escalas de CanarIas y de 11I Penfnsulll Indicadas en el vIaje 
de Ida. 

L'n •• Bra.U-P1at •. -Sallendo de BlIbllo, SlIntander. GIJón, Coruna y Vigo, para a:llo JaneJro, 
MontevideO y Buenos Aires; emprendiendo el vlale de regreso dude Buenos Aires para Montevideo, 
Santos, a:lfo Janclro, Canarias, VIgo. Coruna. Gllón, Santander y Bllba" 

Ademos d~ los Indicados servicios. la Campan la Trasatl6ntlca llene establecidos los especiales de los 
puertos del MedltOllT6neo a New-York. ,uertos ClInt6brlco a New-York y la Unea de Barcelona a FI­
lipinas, cuy.!lS salidas no son filas y se anui.ciar6n oporlunamen le: en cada viaJe. 

Bstos vapores admiten carga en las condiciones m6s favorllbles y pasajeros. a quienes la Como<lftfa d .. 
alolamlento muy cómodo y tralO esmerado, como hll lIcredilada en ~u dilatado servicio. Todos los vapo­
res tienen felegranll sin hilos 

Tamblen se admite clu¡fa y se expiden pasajes piua todos los puerto del mundo, servidos por Uneas 
regulares. 

las fechas de salida se anunclar6n con lB debida eporlunldad 

o _____ ~ __ -- .... _______ .. ___ ............ - ~C 

IBARRA y COMPAÑÍA SEVILLA 

Ser ricio rmlH ae motel de mili ala de BUblO 1 8Ullll J tte 81'1111 I 1I11'1I1Ia. 

V~PORES DE 1,"" COl\IPA.ÑíA. 

I Tonela- I Tonela· T .. ·I&- I 'd .. regla- ,w re~ da. re,~s-! 
trada •• tuda •. 'rada •. 

I - -
Cabo Roca. I 1.582 Cabo S.An!<.ni(, 1.991 Cabo Silleiro .. 1.026 

cat'fánS.: .~e~a~~ 1 Cabo Quejo". 1.691 Itálica ...... 1.070 
1.588 Cabo Pellas .. 1.691 La Cartuja. '" mi Cabo de la Nao. 1.658 Cabo Palos .. 1.697 TriaDa ... 

Ca bo Torlosa .. 1.496 Cabo Trafalgar 1.518 ViZCa[¡a .. ". "\ 831 
Cabo S. Martrn'l 1.861 Cabo Ort"gal 1.453 Ibai. bal. .... . 742 
Cabo Espartel 1.2.9 CabO Creus .... 1 1.421 Luchana ... " . 395 
Cabo S. Vic .nte 1 817 Cabo Prior ... 1 1.026 Cabo Sta. Marra, 166 

Dos salidas semanales de dos pUArtos ('onrprendido8 entre Bilbao y Marsella. 
Servicio semanal entre "Iuultea, Gijón y Sevflla.-Tres salidas se· 

maoales de lodos 108 demás puertos balta 86",111 • . 
Servicio qulnc:enaJ entre BayoDoe V Burdeoa.-Se admite carga a 

nete corrid1 para Rotterdam y puertos del Norte de }I'rancla. 
Para más inrormes, oficioBS de la Dirección 1 D. Joaquin Raro, COD81~o.a· 

td.r(o. . 

(~~~~~~~~~~~~-- -------o 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



, " " t 
'1, ... ~ 

Unión Ibero-Americana 
Sr:CIEDAD FUNDADA EN 1885 

DlrLIllOI DI I'1)l!)ro T IllIL'DID PÚBIJCI POIIL IIIRIIlIll DI 8. l. 1111 DI JUliO 1'. "" 

Nota. tOlDada. de su. It.tatuto •• 
Objeto d.r la ..... el.eloD.. 

LA UNIÓN 10ERO·AK8RICANA tl8 una ABoolaoión Jnternaolonal que 
tiene por objeto edtreohar las rt,]aoiones de afectos 800i.les, eoonóml~ 
oas, olentlfioas, arti:'iticas y politl ,ea de Edpafta, Portugal y la8 Naoio· 
nAl amerloanatl. pNcarando que sxllta la mú oordial inteligencia 
entre 88t08 pueblos hdrman08. 

De •• c ••• tltBc:!6a ~ orcaalliaci6 •• 
LA UNIÓ:'; 10&B.O-UERICANA .i8 oompondrá. de UD Centro general 

ee;tablecido en Madrid, y !OJ co,rrespondtento8 que están oons1,Uuído8 
o 8e constituyan para ooophrar a lo", flnea de la Asooiación en JOI 
demJt", pUf'bloi3 que compronden 1011 Eatotdol a qua 19 refiere el arlfeulo 
anterinr. pudiendo oonstltuinJe lllrubién Comialonea delegadas de di· 
oho. Ct'ntrOJ en ias poblaoJon61 roú Importantea de 108 reapeotlv08 
EIItados 

A fin de que se armonicen JOIJ Centros entre al, de:lpuée de aprobar 
Su.5 miembrOl 108 respeoliv1l8 reglamem08 10$ remitirán a la Junla 
dfrNltlva de Madrid, para que Jb miswa pueda haoer las oblervaai.?Deli 
qu" conduzcan a dioho propóslt.), 

!"erá obligaoIón de todo. 108 Ot.ntrol; 
Estudiu cuantos 88unt08 tu relauloueo. oon los Unes de la Asociación. 
Redaotar 108 oportunos pro1f>C~oS, prdlentarl081 gestionar oeroa de 

Jos GotierlJoB resreotivo8 8& éxito. 
Procurar la habil1teci6n reoipr?oa de )"8 ,itulos aloanudos en 108 

es\ableolmlentos oficiales de ~n!li)i1anza par~ ni libre ejeroioio de laa 
profeslonf's en JOB paises d ~ la Unión 

Evacuar los intormf'B que por 108 Goblernol pudiAran reclamarse, y 
t'levar a 108 mism08, siempre que 8e ctOl\ oportuno, exposloiones 1 
!llemorJas aosroa de cualquier P"flto '-lue pueda arectar a 10slnterea98 
t{f·nerales. 

Pro,mrar taoilidadea en f>1 .... r"~cl0 de tel&gr:1tn .. "1oorreos. 
Celebrar conferencias, lectura, y veladas ltO[u'e temaa que interesen 

• la AJociación. 
Organbar Congreeoa eu J08 mi,mOl paiSdl para eon8eguir oonalu· 

llanee práo\lcas aceros de los Ulh~tOI ~e ro" vital importanoia para 
toquéllo8. 

Socl ... 
darán aoel08 de honor aqueliOl a quienet la ~ciaoi6n acuerde 

designar oon tan honroso titulo. 
Fundadorn, 108 que figuren co:.üo talee en laaliiltal de la Asoaiaatón 
De número, 108 que 8atisfagan iua ouotu Y oumplan 108 deberel que 

108 Estatut081 Re"lamfDto exijan, 
Ooop"radores, J08 que la Sooi81Jad aaufirde designar como tale g

, por 
ooadyuvar en alguna forma a 10ft tlnell df. la Aloctaoión 

Sf'lrlin SOOl08 oorresponsalMl loe que desi.gue la Junta directiva oon 
Atltn nombre fuera de Madrid. 

Madrid. - Calle de 1{ecoletos, '0. 

Imp d~ los Hj¡,>s de ~, Ú. H~rn4ndl/:.l, Libtrlad. lb dup.-. bAlo, 
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